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Una ~ala~ra 
"La Junta de Oriente, como el galle­
go del cuento, presenta un bello mo­
lino imaginario en el cual todo 5e 

encuentra, menos el agua que ha de 
ponerlo en movimiento: el. contrato 
Martínez Aguirre-Moncayo, presenta 
un molino muy semejante, con más el 
agua. Esto es todo". A. Moncayo A. 

AN dirigidas estas pá~inas, no al vulgo, na­
turálmente, sino á qmenes, con serenidad y 
pleno conocimiento de causa, estudian, medí-, 

tan y procuran resolver los arduos problemas de 
ventura y engrandecimiento para la H.epública,;· en 
lo futuro. Ellas por casualidad han caído en nues­
tras manos'; y la clara exposición de la . doctriiía y 
el fondo de patriotismo que encierran nos han movi­
do á dedicarles sinceramente ttpa palabt·a. 

No· tan sólo le asistía al autor de este folleto 
<;1 derecho, más El:lll+ el deb<;r de salir <;!11 su clcfcnsa1 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



al vet·sejuzgado, no en el terreno de la razón y la 
justicia, sino en el de las vesánicas pasiones polí­
ticas que, atizadas por la mala fe, tan lastimosa­
mente empañan y trastruecan los más caros intere­
ses nacionales. Pero era necesario, en verdad, que 
pasara primero ese negro turbión pat·a demandar 
oportunamente razón, equidad, imparcialidad. 

No está en nuestro ánimo dudar ni por un 
momento, ele que la Hom·able Junta de Oriente, 
compuesta de respetables caballeros ele la localidad, 
procede, en orden á los asuntos ele aquella región, 
con la mejor, con la más gr.ancle buena fe del mun­
do. Pero sí con esta virtud, la fe, antes se trans­
portaban montañas, ahora ni mover sería posible 
un montículo ele arena sin estotro motor indispen.:. 
sable para las empresas humanas: el capital. ¿De 
dónde sacarlo? Esto no lo dice la Honorable J un­
ta; y con la fe sola no vemos como cambie la situa­
ción de nuestro Oriente. · 

PERO si nosotros no ponemos en tela de juicio 
lo recta intención de la mencionada Junta, ésta 
tampoco tiene derecho á dudar de los que persiguen 
los mismos 1dea.les, pero con un poquito más de po­
sibilidad de realizarlos; es decir, de quienes á la fe 
unen el brazo de hierro, digamos mejor de oro, que 
ha ele dar impulso al magno deseo. 

LA inaplazable construcción de una vía férrea 
al Oriente; la racional explotación de las vírgenes é 
inextricables selvas de aquella lujuriante zona; la 
colonización de la misma, ¿son por ventura tópi­
cos absurdos, ideas delictuosas? Si más bien son 
magníficas, á más de lógico, digno será de todo 
aplauso propender á su realización y estudiar y es­
coger los mejores medios para conseguirlo.· 

ENTIENDASE bien, al referirnos á los trascendenta­
les "Problemas del Oriente Ecuatoriano", nada te­
nemos que ver con la política palpitante: no con­
fundarnos el noble y sereno pensamiento con la opi­
nión parcial ni menos la pcrsonalista; aun provo-
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caclos, a ese terreno no desenderemos. Molesto, pe­
I·o necesario es que· recalquemos esta advertencia 
hasta la saciedad: leed estas pá.ginas, no al ü·a­
vés del prisma del padiclarismo, sino á la límpida luz 
de la inexorable justicia. Revistámonos ele nobles 
sentimientos, libres del odio banderizo; y a prenda­
mos, por fin, i't acatar, con caballeroso respeto, jnn­
to con las descubiertas y laudables opiniones aje­
nas, la buena fe de los demás, sobre todo sí, á más 
ele sincero patriotismo, palpamos claridncl y féiZO­

nes convincentes en las teorías que se exponen. Es­
to no lo tuvo presente la oposición, al iniciarse esta 
polémica. 

EL contt·ato Martínez Aguirre-Moncayo, que 
suponemos lo queráis estudiar concienzudamente, 
no tuvo punto alguno de contacto con el Charnacé: 
muy al contrario, le fué cliametralmentre opuesto. 
Consultó el primero la m·gencia de abrir, por medio 
de res¡)etable empresa explotadora que acumule 
fuertes capitales, una vía férrea al punto más acle~ 
cuado ele la Región Oriental; sin comprometer para 
nada la integridad del territorio, sin olvidar tam. 
poco la responsabilidad qt1e pesa sobre el Estado 
en lo referente á las aspiraciones nacionales; esto es, 
al dominio y propiedad ele la línea, garantizado tocl o 
de tal manera que la compañía que trató ele formar­
se en Inglaterra no venía á tener más participación 
que la exigida por la Administración técnica de la 
empresa ferroviaria, á causa ele la indispensable ido­
neidad y del orden que en ella deben reinar; en tanto 
que, en el contrato Charnacé, las concesiones de te­
rrenos por serie ele lotes, sin solución ele ~ontinuidacl. 
ponían en efecto en peligro, al menos para los asus­
tadizos, la integridad territorial. Aseverar, pnes, 
que el contrato Mart:ínez Aguirre-Moncayo es el 
complemento del de Charnacé es ocurrencia tan pe­
regrina que ella sola da á conocer el delirante apa­
sionaniiento con que entonces se discutió. 

TRÁTASE de f~rrocarriles en un desierto; há­
lnse (1c colonizar, de poblar, ele c1ar vic1a á ese de­
::icl'lo; é imaginar que con capitales nacionales, con 
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impttestos problemáticos, es hacedero el remate de 
tan colosales obras, es simplemente una pueril uto­
pía:: Por felices nos contaríamos si la realización 
de la magna idea tuviera visos de practicabilidad 
por nosotros mismos; pero no somos, por desgra­
cia, todavía ni Estados Unidos, ni Argentina; son 
muy exiguas nuestras fuentes de recursos; el espíri­
tu de sociabilidad es quizás planta exótica en esta 
tierra tropic:d; y niás que marcadas, justificables 
resultan las clesconfiéunzas cuando las obt·as nacio­
nales, en países pequeños, cuentan únicamente con 
rentas creadas por Jos congTesos, rentas que lenta­
mente van acumulando los Gobiernos año tras año, 
hasta que cualquier movimiento revolucionario los 
disminuye, ó á cualquiera urgencia imprevista se 
evaporan. 

CoN la Historia en la mano, podríamos citar las 
numerosas empt·esas nacionales de este género que, 
aun en pequeño, han fracasado miserablemente, y 
eso hallándose recién en el nebuloso período de ges­
tación. Además, nuestro crédito en el extranjero, 
dígase lo que se quiera, no es muy hala~Sador. PHra 
conseguir el menor empt·éstito necesítansc muchos 
sacrificios y ponderosas comisiones y descuentos. 
¿Cómo pensar que todo nos ha de venir á pedir de 
boca, suave, dulce, fácilmente? Si así sucediera, no 
tendríamos para qué pensar en compañías explora-
doras ni de ningún otro génew. · 

Y no debemos echar en saco roto la siguiente 
consicleracion: la fértil Provincia 01·iental, en la que 
naciones lit11Ítrofes y no limítrofes ponen sus ávi­
dos ojos, tarde ó temprano tiene que convertirse en 
una: zona habitada, y con ciudades, fábricas, talle­
res, en una palabra con todo el lujo· de la civiliza­
ción. Tal reflexión es de certeza indiscutible, dada 
la m;:u·cha de los tiempos que no retroceden jam{Ls 
en su ruta de pe1·fectibiliclad. Ahora bien, ¿quiénes 
operarán esa maravillosa transformación? ¿Serán 
nuestros biznietos, nuestros remotos descendientes; 
ó serán fuertes y poderosas manos invasoras qne 
110s deJen sin pan ni pcdazo?-No, señor,-contcstf~ 
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la Honorable Junta de Oriente-nosotros, so'mos 
nosotros los que dividiendo esa zona en lotccito¡; 
equitativos y proporcionados, hemos de trocar el 
territorio oriental en una Argentina ó una Inglate­
rra. ¡Y lo dice, siendo ella misma testigo ele nues­
tros esfuerzos y de nuestro incontrastable poder en 
aquella desventurada Región! 

DE las naciones sud-americanas que, en la Re~ 
· gión Oriental, también poseen no despreciables te­
rritorios, hay alguna .ó algunas que en materia de 
explotación y colonización algo han avanzado. 
¿Por superioridad ele raza quizá, por mayor cúmu­
lo de virtudes cívicas, por constancia inquebranta­
ble ó nn esfuerzo varonil superio1· al del.ecuatoriano? 
De ninguna mane·ra: nuestro atrazo es simple y lla­
namente debido á la falta de capitales. No ha ha­
bido Gobierno, desde la fundación ele la Repúblic::1, 
al cual la oposición no haya acusado con más ó me­
nos vehemencia, pero con sobrada mala fe, ele abso­
luto descuido y apatía en lo relativo al Oriente. 
Sí, con sobrada mala fe; supuesto que para nadie 
es nnmisterio la exigua partida en el presupuesto 
para la administración ele esa zona. Y no solamen­
te eso, sino que para nadie es tampoco un misterio 
la imposibilidad absoluta del único impulso que fue~ 
ra el salvador de nuestros derechos en aquella Re­
gión. Cuando se trata ele colonización ó siquiera 
ele una mediana administración en aquellas selvas, 
no es solamente patriotismo lo que se demanda, si­
no algo más qne espíritu de sacrificio, esto es, ver­
dadera vocación de mártires. Quien para allá parte, 
sabe perfectamente que en diez ó más días de cami­
no no hallará una choza para guarecerse, no anda­
rá sino á pie entre zarzas y espinas y ni tendrá otro 
alimento que el mezquino que llevare consigo. 
Sabe con seguridad que sea cual fuere el punto á 
donde le destinan, no hallará allí una chacra que le 

. asegure alimento, un albergueen donde pueda refn­

. giarse, nn hospital, algún asilo, en caso de enferme~ 
dad ó de absoluta miseria. Sabe, en una palabra, 
([Ue día tras día cori"e 1.111 peligro indefinido de muel·­
{c; y todo esto por nu sueldo mezquino sobre toda 
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ponderación y que rara vez es pagado oportuna, 
re1igiomente. ¿Y en estas condiciones espera la Ho­
norable Junta llevar {t cabo su vía férrea hasta el Cu-
raray y convertir toda esa Región en un paraíso? ..... . 

A pesar del despavilamiento tan ingénito y tra­
dicional del pueblo quiteño, ó sea de su esprít tan 
perspicaz como agudo, al calor de la pasión políti­
ca, ó al de alguna otra menos justificable, se de­
rrumba á veces de súbito su criterio con tales abe­
rraciones que, por nionstruosas, rayan en fenóme­
nos de todo punto inexplicables.-Hubo Intendente 
de nuestra Policía de Quito, que á una aristocráti­
ca dama y de muchas campanillas, multó en cuatro 
pesos febles, por perturbadora de la tranquilidad. 
pública ·y conspiradora contra los. edificios de la Ca­
pital, en 'el hecho de haber lanzado su carruaje por 
las pocas calles que entonces teníamos transitables: 
tratábase del primer coche que, vencida la primera 
mitad del pasado siglo, tuvo la honra ele sorprender 
á los moradores de la ínclita ciudad de San Ft•an­
cisco de Quito.-Diga el lector si la tal boleta poli­
cial no mereció el honor de ser conservadamonumen­
talmente y en marco de oro, como la ostentaba la 
mencionada señora. 

ALGÚN tiempo después, y quizá con mayor fres­
cura, un caballero de tantas ó más campanillas co­
mo la mencionada matrona, echó á los cuatro vien­
tos y en prueba de su acrisolada honradez la renun­
cia ele la Cartera de Instrucción Pública; porque­
dijo en su nota-con tal empleo defraudaba á la Na­
ción, supuesto que en ese ramo nada, nada había 
que trabajar .............. y esto en el Ecuador! 

LA Junta de Oriente, con sus cuadritos y loteci­
tos en aquella zona, cultivados y poblados y coloni­
zados únicamente por nosotros los moradores de las 
altiplanices y sin un centavo de capital, ¿no correrá 
la suerte de aparecer en nuestra historia como la 
célebre boleta del tal Intendente y la renuncia del 
tal Ministro? 
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Pro~lema~ ~el Oriento e~uatoriano 
EXPLOTACIÓN, CONSTRUCCIÓN DE VÍAS FÉRREAS, 

COLONIZACIÓN DE LA REGIÓN ORIENTAL, E'l'C., SEGÚN EL CONTRATO 

Martfnez Aguirre-Moncayo. 

Honorables Legz'sladores: 
. " ' . ~ ... · .. ; :: -'"~. : ~ ' . 

~ALQUIERA. que sea el. résuli:aci~. ·d~_)as' ges-
tiones que, desde mediados del año de ;1.905, 

he emprendido conel propósito de org~wizar y esta­
blecer una empresa poderosa qne lleve CE~,pitales al 
Ecuador para la construcción. del ferro_carril_de Am­
bato al Curaray y para la. coloniza~ión de la Región 
Oriental-considet'o de mi deber, en defensa ele mi re­
ptltación l)ersonal, presentar al examen del Hono­
mhle Congreso Nacional y de la Nación en _ _g~neral, 
h exposición de las razones e'ii. q11e 1!1.~ .... ftn~d.o, para 
creer que las propuestas que elevé al Estado y que 
d icron por resultado la celebl'aciót1 de un contmto 
ru1 rcfcrénchun entre el Hcñor Ministro, doctor Mar~ 
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tinez Aguirre, como representante del Gobierno, y el 
suscrito, son en todas sus partes, no sólo ventajosas, 
sino salvncloras para el porvenir de nuestras pose­
siones orientales y de la República en general. 

CoN tristeza me doy cuenta exacta de ciertas 
peculiaridades del carácter nacional, ó, mejor dicho, 
del período de civilización que atraviesa el país; y 
nó me detengo, por tanto, en refutar, en lo que tie­
nen de personales é injuriosas, las apreciaciones que 
ciertos órganos de la: prensa han hecho del referido 
contrato. Sólo creo necesario desautorizar de ma­
nera categórica la aseveración de que mi contrato 
haya sido el resultado de un acuerdo ó de una com­
binación con el Conde de Charnacé. Los señores 
Miembros de la Junta de Oriente que han lanzado 
esa especie en su folleto titulado "A la Nación", sa~ 
bcn, en el fondo ele sus conciencias, que ella carece de 
todo fundamento de verdad. Varios caballeros ho­
norables, entre ellos, algunos de los miembros de la 
Comisión Legislativa encargada de estudiar los ne­
gocios de Oriente, saben que, muy lejos de un acuer~ 
do, hubo siempre la má:s franca é inconciliable opo. 
sición entre el Conde de Charnacé y yo. Yo siem .. 
pre consideré las propuestas del Señor de Charnacé 
demasiado especulativas, y, por tanto, muy difíciles 
de capitalizar lo necesario para realizarlas; y me 
dí cuenta además, desde el primer monwnto, de que 
la aceptación de dichas propuestas por el Estado, 
implicaba nada menos que el abandono de todos 
mis proyectos. Cualquiera que estudie los dos con~ 
tt·atos comprenderá, á primera vista, que las conce~ 
siolles estable~idas por el contrato Martínez Aguirte~ 
lVloiicayo, nO tienen· razón de ser si se ratifica el 
ton:trato Charúacé. En realidad, yo no tuve cono~ 
cimiento de la <.":elebración de este último sino durano 
te la travesía de regreso á Europa. Deploro, pues, 
que personas de la posición y honorabilidad de los 

'Miembí·os de la J mita ele Oriente; se hayan ol viciado 
de sí ni.ismas hasta eL punto ele arriesgar una impu~ 
tación det todo infundada; y abrigo· la confianza de 
que aprovecharán de la primera oportunidad para 
retirada juntamente con las aprcciaciont!s pt!rsonal-
mente ofensivas que de ella derivan. · 
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Mr pmpósito, en la presente exposición, es rú­
gar al Honorable CorJgreso que se digne tomar en 
consideración los tres p•'oblemas esenciales que com~ 
prende el contrato Martínez Aguin·e-Moncayo y la 
solución que respecto de ellos persigue dicho con­
trato. 

EsTos tres problemas, son: . 
1) La construcción del ferrocarril al Oriente; 
2) La explotación de las selvas vírgenes; 

. 3) La <;o Ionización de la Región Oriental. 
SuPLICO al Honorable Congreso que se digne es­

tudiarlos conmigo, sepanu1amente. 

I 

} 

/: 
1 ~ .. 

EL anhelo de la Junta de Oriente es que el ferro­
carril se construya de manera que el Estado reciba 
todos los beneficios así directos como indirectos de 
la obra. Para conseguirlo, insiste en que la cons­
trucción se haga directamente por la Junta, con los 
fondos creados para ese objeto, ó por un contrato de 
simple construcción, en virtud del cual éntre el Esta­
do en posesión completa del ferrocarril, inmediata­
mente después ele construído. De conformidad con es­
tos principios, ba invertido la Junta de Oriente los 
fondos hasta ahora colectados, en ciertos trabajos 
preparatorios, tales como la localización de la línea 
hasta el Arajuno y la adquisición, según entiendo, 
de algunas herramientas; y ha procnrado, además, 
negociar la construcción con los señores M o ore y 
Fox, de Nueva York El costo de la línea, según la 
apreciación de dichos señores Moore y Fox, es cin­
cuenta y seis mil novecientos veintitrés sucres por 
kilómetro; y la distancia, desde Ambato hasta el· 
río Arajuno, ciento diez y siete kilómetros, lo que re~ 
presenta un costo total de seis millones, seiscientos 
sesenta mil sucres por toda la obra, siempre hasta 
el Arajuno. Los fondos-problemáticos todavía, co­
mo la mi.,ma Junta lo reconoce-con que ctienta el Es" 
tado para la obra, apenas pueden presupuestarse 
en más de quinientos mil sucres. Invertidos de año 
en ai'ío en la constrncción de la vía, ésta no podría 
cstartcnninada anlcsdctrccc ó cntorcc nños,g_orc~uc; 
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se necesita ese tiempo para la colección de seis millo. 
nes seiscientos sesenta mil su~res, á razón de qttinien~ 
tos mil sucres anuales. Pero cuando los fondos soil 
insuficientes, todas las operaciones y contratos co~ 
neccionados con una obra cualquieni, son más difí­
ciles y costosos; y cuando la obra está á cargo de· 
una corporación honoraria cuyos iniembros tienen 
inwortantes negocios personales á qué atender, son 
mayores todavía las dificultades y el costo final de 
la obra, al mismo tieinpo que se hace del todo impo· 
sihle afirmar nada respecto del plazo en que se ter­
mine, pues éste depende en gran parte ele la energía 
y atenció:n absorvente de qnienes la dirigen. No se. 
ría, pues, extraordinario. que la Junta de .Oriente ne. · 
cesitara veinte ó veinticinco años para construir el 
ferrocarril hasta el Arajuno, si la obra se hace bajo 
su dirección y sin otros recursos que los quinientos 
mil sucres anuales, no_ muy seguros, de que ahora 
dispone. En otro país y en otras circunstancias, 
podrían esos quinientos mil sucres servir de base pa. 
ra la negociación de un empréstito; pero si la misq 
ma Junta manifiesta poca confianza en la inviolabi. 
Edad de esos fo:tados, ¿cómo puede esperarse que la 
tengan ~apitalistas nacionales .. ó extranjeros? El 
crédito nacional ha depreciado· enormemente: los · 
bonos del ferrocarril de Guayaquil á Quito, á pesar 
de ser valot·es asegurados con la doble hipoteca', d.e 
las aduanas nacionales y ele un costoso ferrocatnl 
ya casi concluído, no se cotizan sino aL.rededor de 
35% de su valor nominal. El papel de crédito que . 
la Junta tratara de colocar no podría ser mejor que 
los bonos referidos, lo cual significa que sería impo­
sible negoci~r su colocación, á 1111 tipo mayor de 
30% de sq valor nominal,. por títulos de 6% ele inte~ 
rés anual, es decir, á un interés efectivo de 20%. Al 
mismo resultado vendría necesariamente á parar to­
da tentativa de negociar un contrato de construc~ 
ción. CareCiendo el Estado de los fondos- necesarios ·~ 
para pagarla en efectivo y de crédito negociable p.a­
ra obtenei· dichos fondos, no cabría otra operación . 
posible qt1e el p·ago en títulos de 20% de interés 
anual, ó serc rle {)% anual, al tipo ele 30°/0 del valor 
nominal, lo -~-,e es evidentemente absurdo. La Jnn-
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tn de Odente tiene ya la expet·iencia del contrato 
Moore y Fox. Extensamente ha explicado la Junta 
este contrato, pero ha olvidado hacet· mención del 
hecho importante ele haber el señor Fox manifestadd 
que retiraba el contrato, poco después ele. su regt;eso 
á Nueva York Todo el mundo sabe que cuando el 
señor Fox volvió á presentarse en el Ecuador, no 
fué ya con el objeto de obtener la sanción ele la Le­
gislatura para el contrato celebrado con !aJunta,· 
sino para presentar toda una serie de propuestas 
fantásticas; entre otras, la de un empréstito 
de t111millón ele dollars, á cambio de uü.a concesión 
ele un mi1Ión de hectáreas en el Oriente. No eht_flO­
sible, desde luego, que sucediera otra cosa: como la 
misma Jnnta de Oi·iente no· deja de in~Ecarlo, los 
concesionarios debían recibir la suma de seis millo­
nes seiscientos sesenta tüil sucres, en que se cortti'::,t-, 
taba la obra, no en dinet·o, sino en bonos de á la·t:iái·, ... 
de seis por ciento de interés anual, que flO podrían'. 
colocarse, dáda la situación del· crédito de. la Repít~ · 
blica y la naturaleza especial de dichos bonos, sino : 
al tipo de 30°10 de su valor nominal, es decir, con 
una pérdida de 70°10 , más las comisiones el_ e coloca~ 
ción respectivas. De este modo, por más que el Es~ 
taclo se echaba encima una deuda de seis millones 
seiscientos sesenta mil sucres, )os contrati;:;tas -~lC) 
recibían en efectivo sino un millón novecientos no~ 
venta y ocho mil sucres, es decir,' diez y siete.' mil se~ 
tenta y seis. sucres y noventa centavos por kilón~e­
h-o, en vez . de· los cincuenta y .seis plÍl novecientcs 
veintitrés sucres 'en que se lo presupne.s:taha: Er?-, 
pues, imposible qüe el contrato p¡.tdiet'a llevp.rse ,á 
efecto eü tales condiciones, pues hnbie~a restíltacfo .. 
una pérdida de cuatro millones seisciento.s seseÍlta · 
y dos miFsuctes para los :contratist::ts~· pérdida ·.-é1üe: 
no estaba ádecuaclámenÚ~ tompensada con 'la-con~.:. 
cesión acEcional de diez mil-hectareas. ::\-1 ien tras en al~ . 
quiera individuo pnedeadqúirír ten-en os balclíós-~ rü:·' 
:r,ón de do's'sucres la hectái.-eá, veníaü los conceciona.:. 
ríos á pagm;:t)én~losqne se les otorgaba, á razón ele .. 
cuatrocientos ci1at~e'nta y seis sncres la hectárea. . . . 

PAH.ÉOBl\IE que las observaciones precedentes,' 
bastan pai·a demostrar. que el camino que síguc ác- ·. 

J. '·· 
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tu al mente la Junta de Oriente, no puede conclucit á· 
ningún resultado práctico inmediato y satisfactoa 
río. Mientras tánto, es preciso tener en cuenta que 
el ferrocarril al Oriente sea por el Pastaza al Cura­
ray ó por el Paute al Santiago, .es una obra no só · 
lo de importancia sino ele urgencia. El Estado está 
empeñado en ella por razones económicas y políticas. 
Tiene. en mira, no sólo el desarrollo de la Región 
Oriental, sino la preservación de su integridad terri­
torial.· Por más que nos sea favorable -el fallo arbi­
tral en los litigios de fronteras en que se encuentra 
comprometido el Ecuador, á nadie se le oculta que la 
posesión de los terrenos en disputa set·á nominal y 
precaria hasta que se logre ponerlos en comunica­
ción ferroviaria con el resto ele la República. Si el 
Perú consigüe terminar uno ele los tl'es ferrocarriles 
al Marañót1 que tiene en proyecto, antes ele que el 
Ecuador haya construído el suyo, nuestra política 
Oriental será extremadamente peligrosa y difícil, si 
no desesperada. 

REsTA averiguar si la Junta de Oriente ó el Es­
tado pudieran negociar la construcción dt:;l ferroca­
rril, por medio ele un contrato de explotación, á se­
mejanza del de la línea de Guayaquil á Quito. En 
mi concepto, tampoco es esto posible. En efecto, en 
el caso del ferrocarril de Guayaquil á Quito, el capi~ · 
tal efectivo para la consti"ucción de la obra, ha debí. 
do ser suscrito, parte por medio de la emisión debo­
nos gant.ntizaclo" y pa1·te por medio de la emisión 
de acciones preferidas y ordinarias; es c1ecir, parte 
sobre el atractivo de un interés fijo, ampliamente 
garantizado y parte sobre la perspectiva ele utilida 
des inmediatas provenientes del tdtfico probable en 
la región considl"rab,lemente pobladr=t que la línea 
a traviesa. En el ferrocarril al Oriente no existe el 
importante factor de nna perspectiva de utllidacles 
inmediatas resultantes de activo trúfico. La línea 
proyectada arranca de una población relativamen­
te pequeña y de casi ninguna actividad comercial ó 
industrial; atraviesa luego, en cortísima extensión, 
un tl'n-itorio muy escasamente poblado y compara­
tivamente pobre, y entra por fin y termina en pleno 
desierto. Sólo en la pintoresca y cxhubcrantc ima-
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¡•,ittlll'i(m de algunos ccuatori:tll(l:-1 ptll'lle cnhcr L{ ~s­
l"'''ttltY.n de que el ferrocarril al l'manty ]Hieda un 
d i11 l'Olllpdir con el Canal de Pa11a111:Í. cÚ el Lrfdieo 
llllllllli:tl, ó que consiga siquiera dislr:tct· t'iila pequc-
11/l parle del tráfico fluvial de ]:;t Hoya Atun:,011Íc~t .. , , 
La vía acuática es siempre más fácil de operar, niás'''•" 
segura y, sobre todo, más barata que la terrestre; 
en prueba de ello, por las pocas millas de tierra en 
Panamá, resulta más ven tajo so para el comercio 
del Ecuador el importar y exportar ciertas mercade­
rías por la vía de Magallanes. Ahora bien, no exis· 
tiendo la perspectiva de tráfico inmediato para el 
ferrocarril al Curara y, es claro que será imposible 
levantar un solo centavo sobre tal perspectiva, es 
decir, por inedio de la emisión de acciones preferidas 
ú ordinarias, pues lo probable es que, en los prime­
ros, en muchísimos años, ni sic1uiera rinda la línea lo 
necesario para cubrir los gastos de conservación y 
explotación. Por consiguiente, todo el capital re­
querido para la construcción deberá ser levantado 
por la emisión de bonos de Estado, ó garantizados 
por el Estado, y aquí surgiría de nuevo la cuestión 
del crédito nacional, la necesidad de mendigar la colo­
cación de bonos de seis por ciento, al tipo de 30% de 
su valor nominal. La operación es de suyo, no sólo 
difícil, sino absurda; pero, puesto que fuera practica~ 
ble, ¿sería justo, sería ~ensato que el Estado hiciese 
tan enorme sacrificio sin recibir otra compensación 
que el 49% de las acciones ordinarias, como en el ca~ 
so del ferrocarril de Guayaquil á Quito? Y si el es­
tado exigiera una proporción mayor de acciones ú 
otra retribución cualquiera, qué quedaría para los 
contratistas? 

PoR todas las razones precedentes, yo estoy fjy. 
memente convencido de qne la única solución posib1e 
y práctica de tan urgente y complicado probh;ma, en 
la situación actual de la República, es que el fep;o­
carril al Cm·aray ó á cualquiera otro punto oriental 
sea construído por una Empresa que busque en la 
obra beneficios indirectos, completamente indepen­
dientes del rendimiento efectivo que produzca la ope­
ración y tráfico de la línea. 

E~'l'A Empresa sería la Compañía Hxploradora', 
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LAs bases esenciales del contrato de construc­
.ción que presentaría la Compañía Exploradora, se-
. rían las ·siguientes: . . 

· ll.l) Que el Estado entregue á la Compañía Ex­
ploradora, en boiws asegurados coü las rentas na­
cionales, la suma csúictamcntc necesaria para la 
construcción del fCrrocárril, suma que será fijada, 
'pr~via verificación de los planos levantados hasta el 
Arajmio y estudio y localización de la línea hasta 
un punto sobt;c el Cnraray accesible para vapores 
fluviales, siempre en el supuesto de ser este río el pre­
ferido. 

z~l) . Que el Estado adjudique al ferrocarril, la 
concesión de terrenos bah1íos estipulada en el con­

. trato Martínez Agúiáe-J\!Ioncayo, concesión que 
tendría por objeto aumentar el valor real del ferro­
:carril para los fines cléla hipoteca colateral á favor 
de los bonos gararitizádos, y que formaría extricta­
ménte parte dé las propiedades del ferrocarriL 

3~) Que el Estado autorice á la Compañía Ex­
: pi oradora, para hipotecar el ferrocarril con todas sus 
pertenencias, incluyendo los terrenos baldíos, á fa­
vor de los bonos garantizados, con el fin de ·darles 
doble seguridad. . 

. 41il) ·Que el Estado reciba en acciones ordinarias, 
una suma igual'á la de los bonos garantizados en­
tregados á Ja Compañía Exploradora. 
· 51,\) Que el Estado permita la creación de una 
razonable suma aclicioual en acciones ordinarias, 
-con- derecho de voto, las cuales acciones queden en 
poder de la Compañía Explon1dora, ú fin de que 
pueda ésta ejercer control sobre la administración 
del ferrocarril. Se pudiera estipular que esta suma 

' - adicionqlno exceda de treinta. por ciento del capital 
ordinario total, es decir, que el Estado reciba seten­
ta por ciento y la Compaüía treinta por ciento. 

· 6~) .Que á la expiración del término de cincuen­
ta años, contables desde la fecha del contrato, serán 
entregadas al Estado todas las acciones que se re­
serve para sí la CompafHa, sin que ésta reciba por 
ello. compensm:ión alguna y debiendo el :ferrocarril 
estar eú perfecto estado ele explotación y conserva~ 
d6v. 
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UN contrato sobre las bases precedentes, reaÜz.c1.~ 
ría precisamente, en todo lo posible, las aspiraciones 
de la Junta de Oriente y de todos los ecuatorianos, 
porque, entregándose al Estado casi la totalidad del 
capital ordinario en acciones, se le asegura la pro­
piedad casi absoluta de todo el ferrocarril y sus per­
tenencias,· incluyendo aún los terrenos baldíos que 
se adscribieren al ferrocarril. El Estado tomaría 
sobre sí., es verdad, toda la responsabilidad de las 
obligaciones impuestas por la emisión de bonos; pe­
ro, en cambio, á más de recibir todos los beneficios 
indirectos que en un país deriva de un ferrocarril, en 
un territorio como nuestro Oriente, percibiría ade­
más casi la totalidad de cualqnic;ra utilidad directa 
que tarde ó temprano llegare á rendir la línea. La ' 
concesión de tierras vendría á ser prácticamente una 
concesión del Estado al Estado, porque la participa­
ción de la Compañía sería muy insignificante en lo 
que se refiere á propiedad y dividendos. La Compa­
ñía Exploradora sólo tendría interés dominan te en 
la adrtünistración ele la línea y esto tan sólo porque 
en la mayor parte ele los países, y muy especialmen­
te en el Ecuador, son sobre manera problemáticos el 
éxito y la eficiencia de un ferrocarril operado por el 
Gobierno. Este punto apenas admite discusión, pe­
to haré notar, sin embargo, que el manejo de un fe­
l'rocarrilreqttiere conocimientos especiales, .prácticos, 
técnicos, .en todo el personal que se emplea, desde el 
Superintendente de la línea hasta el {tltimo cargador 
ele equipajes; y desde el momento en que se ponga la 
administración del sistema en manos de un Gobierno 
Sud-~Americano, se introduce el elemento del favori~ 
tismo y ele la instabilidad, es decir, de imcompeten~ 
cia y de irresponsabilidad, en el desempeño de todos 

-los empleos del fenocarril, lo cual basta para que la 
empt·esa fracase por completo. Haré notar, además1 
que en el Ecuador la procétcidad y la calumnia se 
han e1·igido en sistemas políticos; que todo Gobierno 
Rería infaliblemente acusado de desfalcos en el mane~· 
Jo del ferrocarril y que éste vendría á ser por tanto 
1111 nuevo semillero fecundo de ¡·evoluciones. Bástele 
111 Oobierno tener suficiente control para asegurarse 
d\' qllc la línea está correcta, ~jnstay hom'adameütc 

·., 

,.,.. 
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administrada, y-recibir casi la totalidad de las utili­
dalles que reporte. 

SE u irá que, si el contrato M o ore y Fox no era 
suficientemente ventajoso y atractivo para los con­
tratistas, menos lo sería para la Compañía Explora­
dora un contrato sobre las bases indicaO.as. Es ver­
dad. Pero la Compañía Exploradora tendría como 
el Estado mismo nn interés poderoso en la construc­
ción del ferrocarril, enteramente indepem1iente é 
iáespectivn de lus beneficins directos que la empresa, 
por sí misma, pudiera producir. La Compañía Ex. 
plorar1ura se contentaría con tener la seguridad de 
que e1 cavital que levante y r1estinc á la construcción 
de la obra está satisfactoriamente garantizado, en 
el principal y en los intereses. El ferrocarril es tan 
necesario para el éxito de las operaciones de la Com­
pañía Exploradora, como para el porvenir de la Re-. 
pública misma. El desarrollo y 111ejon:nnicnto dd 
Oriente, imposi!Jles sin el ferrocarril, acrecentarían 
al mismo tiempo la riqueza y prospericlacl del Estado 
y las de laCompañía Exploradora. Por consiguien­
te, la Compañía Exploradora, lo mismo que el Es~ 
tado, puede permitirse cualquier sacrificio ·á fin de 
construir el ferrocarril, sin aspirar á utilidades direca 
tas inmediatas . 

. SE dirá también que las dificultades del crédito 
rtacional subsistirían. También es verdad~ Pero la 
Compañía b:xploradora gozaría de tlll crédito propio, 
independiente del del Esta:do y estaría, por tanto, en 
posición de vencer esas dificultacles. La Compañía 
no emitiría al público los bonos que recibiera dd Es­
tado. Los guardaría en sus cajas para · colJrar ella 
111isma, en su totalidad, los e u pones respectivos. Pe~ 
ro esta especie de subvención anual segura, fe permi­
tiría. emitir bonos propios, garantizados con todas 
sus propiedades ycon laperspectivade sus utilida~ 
des. provenientes de otros n_ego'cios, de ·t'nanera que 
los títulos de cr€dito que se ofrecería al público, tenM 
t1rían la triple garantía del ferrocaáil y sus perte. 
lll~ncias, en prii11er término; de los bonos de Estado 
1·11 posesió.n ~lela .Con1pañía, ~n segun_do término; y 
i 11 Ll~1·cc1: té.rú1iúo dé lás· prppiedades y riegocios de la 
e ( lll!pañía .. llxvloradora úúsuúí,' " · , " ·. · 
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PoR. lo demás, un contrato sobre las bases ex~ 
presadas., no podda estar más libre de esas oscud­
dades y complicaciones que, con l'azón·, asustan á la 
Junta de Ül'iente. La Compañía del Ferrocarril de 
Ambato al Curaray, sería una entidad aparte, con 
su directorio propio, con sus negocios y su acción 
perfectameute independientes y aislados. Habría dos 
socios: el uno sería el Estado, con setrnta por ciento 
dd c~pital, el otro sería la Compañía Exploradora, 
C()U treinta por ciento del capital. Las acciones del 
Estado le asegurarían á éste la may01· parte de los 
derechos de propiedad y de los dividendos que se re­
partiesen; las clela Compañía Exploradora le da1~ían 
á ésta un predominio t;azonable en la administración 
y operación de la línea. Y esto es todo. . 

ME permito esperar, Honorables Legisladores, 
que los razonamientos que hasta aquí he expuesto, 
habrán desvanecido en vuestra mente toda oscuri­
dad y toda eluda, respecto de las signientes conclu­
siones: · 

1 ~) El Estado 110 puede constt-uir el ferrocarril 
al Curaray con fondos propios, porque, desgracia-· 
damente, no los tiene· adecuados. . . 

z¡¡.) El Estarlo no puede levantar fondo$ para la 
construcción de dicho ferrocarril, sobre su crédito so­
lamente, porque, por más que nos duela el confesar~ 
lo, el crédito del Ecuador, en la actualidad, no es ne­
gociable. 

3~) El ferrocarril en referencia 110 puede ,ser , .. 
constrnído por medio de un contrato de construción,. 
simplemente, porque, para un contrato de construc~ 
ción, es indispensable disponer de fondos adecuados' __ 
<) de valores equivalentes para pagarla, y está de­
mostrado que tales fondos no existen, ni pueden ob-
1 <·nerse po1· empréstito. . 

tJ.ll-) El ferrocarril no puede construirse por me-.· 
dio de un contrato de explotación, como el de Gua. 
ynqnil á Quito, porque las perspectivas del tr{d1co y '­
¡•ottsignientes beneficios directos no son snficiente­
tll<'nte claras ni atractivas. 

[)lJ.) En tales circunstancias, el ferrocarril sólo 
,.n posihle, si emprende en su capitalización y cons~ 
lttt<:i(m una qnprc§é.\- c~uc, <;OPW el ~staqq wisnw,1 .. · 
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tenga en esa obra un interés podet:oso, independiente 
de los bGneficios directos que la línea pudiera rendir. 

II··· 

SuP:Úco, ahora, á los Honorables Legisladores, 
que se dignen examiilar·conmigo el contrato Martí­
nez Aguirre-Moncayo, en lo que se refiere á la explo-
tación de bosques vírgenes. . 

. · LA principal objeción. que expresan los opositoa 
res al conttato en referencia, es el temor de que el ne­
gocio sea demasiado bueno para la Compañía Explo­
radora, que gane ésta mucho dinero ... Con tristeza 

_ me he dado cu:enta, desde hace mucho tiempo, :de esta 
extraña peculiaridad cld carácter nacional, que se 
manifiesta así en losnegocios públicos como en los 
privados y que entraba y ahoga el movimiento co­
rüereial é industrial y el espíritu ele asociación, fuente 
fect.mda ele e11ergía, de fuerza y ele actividad en la vi­
da económica, retardando así el desarrollo de la ri­
que-ia nacional. Parece en verdad, muy á menudo, 
.que los ect1atorianos trataran de buscar menos la 
ganancia propia, en una transacción cualquiera,. que 
la. pérdida de la otra parte en dicha transacción; y 
que un negocio que no prometa resultar en pérdida 
para la una parte, nó es del todo satisfactorio para 
la otra, por más que ésta realice considerables bene­
ficios. Pero, al dirigirme al Honorable Congreso 
Nacional, grave y hasta ofensivo error sería de mi 
parte, el tomar en consideración tan extraña y ridí­
cula tendencia, deteniéndome á describir todos los 
riesgos y gastos que necesariamente· debe afrontar 
la Compañía Exploradora, antes de saber siquiera 
si el negocio ha de ser en realidad retributivo. Un 
contrato~ para ser honrado y practitable, debe ofre-

-- ¿er claras y efectivas ventajas á las dos partes con­
tratantes en proporción correspondiente á lo que 
cada parte aporta en capital, trabajo y riesgos. 
Cuando un negocio se presenta inmoderadamente 
bueno para la una parte y poco ó nada ventajoso 
para la otra, generalmente es irrealizable ó fraudu­
lento. Si yo ceeyese que el negocio no es suficiente­
mente vent ; 1So para los Jinancistas que lo capita-
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liceu, no lo httbiera.propuesto en Londres; y si cre­
yese· que no es suficientemente yentajoso par~ la · 
República, no lo· hubiera propuesto en Quito. · 

LAs apreciaciones contenidas en el folleto al que 
más de una vez me he referido, me hacen creer, sin 
embargo, que la Junta de Oriente se opone en l)rinci~ 
. pio á la inversión de grandes capitales y al estable­
cimiento de graneles empresas en la región oriental, 
donde, según su parecer, no harían tales empresas 
otra cosa que "enriquecerse, á costa del p01·venir de 
la República". La Junta desearía que las cosas si­
guieran . en el Oriente comO hasta ahora; que sólo 
fuesen admitidas, para su colonización, personas sin 

. grandes ambiciones que se contentasen so'bradamen­
te con vivi1· "lavicla simple" en pleno desierto; en 
plena soledad, subsistiemlo de lo que cosechasen en 
reducidos terruños. Y en el juicio de la Junta, el 
contrato Martínez Aguirre-Monca:yo es, sobre todo, 
pe1judicial, por que priva á la Nación· del usufnicto 
de las riquezas espontáneas ele las selvas orienta­
les. 

·SINCERAMENTE, espero y confío en que los Hono­
rables Legisladores y la. mayoría il u:strada del país, 
no participen ele las opiniones de la Junta de Orien­
te. Pero debo, sin embargo, demostrar lo que hay 
en ellas de inexacto, ele peligroso y de retrógrado. 

Los bosques y terrenos baldíos, son propiedad 
del Estado, es decir, de todos los ecuatorianos. El 
usufructo de ellos pertenece á la Nación, como vaga­
meJlte lo advierte la Junta ele Oriente, y hay razón 
para decir de ellos que constituyen una riqueza nacio­
nal, es decir, una riqueza que pertenece á todos los 
ecuatorianos. El abandono, sin embargo, y la cos­
tumbre, han establecido, sin que ley alguna lo auto­
rice, el derecho individual de apropiarse libremente 
las riquezas espontáneas de las selvas, sin ofrecer 
por ellas á la Nación pago ó indemnización alguna. 
En el Occidente, donde las selvas son m:'Í.s accesibles 
para los habitantes del litoral y ele la sierra; esta 
explotación in-estrictamente libre para el individuo, 
ha resultado en la extinción casi absoluta de los 
procluctos espontáneos ó salvajes valiosos, tales co­
IJI() cauchos, quinas, etc. Bl agota-miento de dicho~ 
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p.roc1üctos ha sido tan notable qt1e el Estado ha 
creído conveniente estimular el cultivo del caucho~ 
por medio de pt·emios pecuniarios. Y la Nación ha· 
p,resenciado así el desvanecimiento, por usurpación 
individual, de esa riqueza contún, sin recibir campen~. 
sación alguna directa ó indirecta, porque la explo­
tación libre, de la cual ninguna utilidad directa ha 
derivado., ni siquiera ha resultado en beneficios indi~ 
rectos, tales como colonización ó ·cultivo ele los bosA 
ques explotados, ó enriquecimiento de poblaciones 
ó siquier~ acrecentamiento de capitales privados, 
Porque, ni siquiera hay, que yo se1ia, fortunas perm 
sonales en el . Ecuador que puedan atribuirse á la 
explotación libre de los bosques. Los que la han 
practicado,. no han sido colonos qtte hayan ido á 
establecer un negocio lucrativo, permanente, orga. 
nizaclo en el seno de la selva; ni empresarios indi~ 
viduales · ó compañías que hayan emprendido tal ex-

. plolación sistemáticamente; ni poblaciones· siquiera 
como Iquitos, que hayan hecho de ella su industria 
especial, la fuente principal de su riqueza y de su 
vida. ,L:os explotadores han sido en lo general 
aventureros, 'de las clases ínfimas de nuestra socie­
dad, gentes sin ilustración, sin grandes aspiracio­
nes, que han arriesg0-do poi· una temporada las 
privaciones. y los peligros de la soledad y de la sel­
va, conel fin de obtener, á cambio ele unas cuantas 
arrobas de caucho ó . ele quina, dinero suficiente pa­
ra costear .un priostazgo ó pagar responsos de fina­
dos, y que .se han apresurado á abandonar luego el 
bosque, con la intención de no volver á poner pies 
en él. . .. , 

AHORA bien, mientras los bosques sean explota­
dos de la- inimera que lo han sido en el pasado y lo 
son en la actualidad, ni se me alcanza cómo pueda 
verse en ellos una riqueza nacional, ni comprendo có. 
mo pn~rla esperarse que el mantenimiento del actual 
sistema.resulte en la colonización y cultivo de nues­
tros vastos desiertos. El usufructo ele los bosques 
no lo tien~ la Nación, sino el individuo. natural ó ex­
tranjero que quiera apropiarse de las rique~as que 
contienen. Una riqueza que se desvanece gradua:I­
lnente sin que la Na<;ión1 como tal, vuecla n¡.ai¡crü\-li-
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zarla, utilizarla en alguna forma, convertirla en :fin 
en sucres y centavos ó en algo equivalente, no es ri­
queza. Los eruditos saben que, . según todos los eco­
nomistas, las condiciones esenciales ele la riqueza son 
la exteriorización, la apn:ciación, la portabilidad y 
la trocabilidad, en una palabra la susceptibilidad de 
cambio comercial. Si los ecuatorianos no podemos 
ó no queremos exteriorizar la riqueza de· nuestros 
bosques; si nos es imposible darla un pi-ecio; si no 
consentimos en movilizarla y cambiarla utilizándola 
en transacciones más ó menos ventajosas; si nos limi­
tamos á sentirla, á proclamar su existci1cia, á exta­
siarnos en su contemplación, pot· más que 'nos cons" 
te qne no existe para la Nación, como tal, sino en el 
estado de disolución, en una forma absolütamente in­
tangible; si ha de llegar un día en que desaparezca 
por completo sin queJa Nación la haya utilizado, to­
do lo que puede .decirse es que tan decantada 1·iqueza 
no es riqueza de ninguna manera, puesto que no reu­
ne las condiciones de tal y que es pura locura· conside­
rarla como "valioso patrimonio", y hablar de la ne­
cesidad de preservarla para legarla "de herenc.ia á 
nuestros hijos", pues no tiene para nosotros más va­
lor efectivo que los rayos del sol ó los muni1ullos del 
viento ó la caricia blanda ele las olas. La riqueza 
del Oriente no lS sin embargo un mito, sino porqu·e 
los ecuatorianos nos empeñamos en que no sea otra 
cosa. Si predominan ·las doctrinas de la Junta de 
Oriente, 13.· situación ele la H.epúblca no será otra que 
la del avaro que poseyendo millones en billetes ele 
banco, no hace otra cosa que sentarse encima del 
cofre que los contiene, á morirse de hambre y de frío, 
en su anhelo de mantener intacta la enorme fortu" 
na, sin siquiera hacer algo para impedir que ham" 
1 >rientos ratoncillos, ansiosos de saciar en el valioso 
papel el apetito del momento, reduzcan, poco á poco, 
(L polvo y basura el contenid(J del cofre. 

SI de la explotación libre hubiera resultado la 
t~rcación de .intereses consiclerahl,es y J?erp.1anentes, 
vi nculaclos en ella; si existieran eú ·¡a: actualidad em­
wcsas industriales Q)JJ.erca:n~Pes g\1e dependiesen vi­
l:dmcntc de ella; si St1 f:iúpresÍÓll sigÍiificara Ja priva" 
~·i<'>H d.(¿ los medios d(! snbsiHtcncia y de trabajo de un. 
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número considerable de trabajael01·es, podría expli­
carse, hasta cierto punto, que se levantase alguna 
oposición contra una tentativa del Estado ele rei­
vindicar y recobrar un .derecho por tanto tiempo 
abandonado, utilizando en beneficio ele la colectivi­
dad una propiedad que ahora explota libremente el 
individuo. Pero nada de esto hay. No existen intere­
ses.permanentes establecidos. No puede decirse que 
la explotación libre ele los bosques sea la fuente de ri­
queza y progreso ele se~ción alguna de la Repítblica. 
Las poblaciones que más uso han hecho ele la actual 
libertad individual, son justamente las más atrasa~ 
das, las más pobres, las más ignorantes y miserables 
del país. Ahí están los pueblecitos primitivos ele Es­
meraldas, Papallacta, At·chiclona, los pueblos chicos 
del Cm·cl~i, y, por fin, el sur del Canea, en Colom­
bia, de donde ha salido gran número de nuestros 
caucheros. Por lo demás, ya demostraré luego que 
estos mismos caucheros, lejos de perder, ganarían 
con el contrato Martínez Agnirre-Moncayo. Me­
nos l)uede sostenerse que la explotación libre haya 
resultado. en beneficio de los terrenos explotados. 
Ahí están los bosqt1.es de Oriente y de Occidente, tan 
desiertos, tan improductivos, tail inaccesibles á la ci~ 
vilización, en este moniento, .como en los días de Be­
nalcazar y Orellana. 

El contrato 1\!Iartínez Aguirre~l\tioncayo, tiende 
justamente á materializar, á exteriorizar, para bene­
ficio ele toclQs los ecuatorianos, la riqueza nacional 
que los bosques de Oriente representan y contienen. 
Tiende á. recobrar pm·a la Nación sus derechos aban~ 
donados, 01·ganizando la explotación de los produc­
tos espontáneos, impidiendo su agotamiento, procu­
raudo. al contrario su cultivo y propagación y, sobre 
todo, dando al Estado una participación considera­
ble en los beneficios de la explotación, participación 
de la qttehasta ahora ha carecido. Tiende, en una 
palabra, á. dar valor real y efectivo, precio, á esa ri­
qtteza ecuatoriai1a, hasta ahora, lo repito, abando~ 
nada, hasta ahora, tan vaga é inltlaterial como la 
luz del sol-utilizándola para la construcción del fe~ 
n·ocaí·df al Orie11te; para el establecimie11to de un 
Hc:tvieio de vapor~s flnvinJrs¡ para la eo11strución de 
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muelles, hoteles, hospitales; para el establecimiento 
de centros saneados y atractivos1 que sirvan de nú­
cleo para la inmigración y colonización; en fin, obte­
niendo y sentaúdo, por medio de ella, las bases sóli­
das y eficaces de una civilización rápida, segura y 
brillante, que, en pocos años, hará habitable, pro­
ductiva,. valiosa, esa extensa región, donde ahora 
sólo se encuentra soledad, desamparO, la gúmdeza 
abrumadora de un inmenso desierto impeneti-able y, 
en definitiva, infecundo. 

EL único privilegio verdaderamente tal q~te, por 
el contrato Martínez Aguirre-lVIoncayo, se confiere 
á la Compañía Exploradora, es el de la explora­
ción de los bosques por el período de cinco años. 
Supongamos por un momento, que esa concesión 
hubiera sido hecha hace cinco años, ó en cualquiera 
otra época anterior, desde la fundación de la · Repú­
blica: ¿á quién hubiera perjudicado? qué derechos in­
dividuales hubieran sufrido en consecuencia? Como 
lo he dicho ya, ningún interés sólido y permanente 
se ha creado, durante los últimos setenta y siete 
años de irrestricta libertad. Qué razón hay para su" 
poner que suceda otra cosa dm·ante los próximos 
cinco años, es decir, para temer que los cinco años 
. de exploración exclusiva produzcan perjuicio á per­
sona alguna? Nadie piensa en este momento en 
aprovecharse de la actual libertad para invertir ca~ 
pitales considerables en el estable..cimiento de un ne~ 
gocio permanente. Nadie pensará en tal cosa, du~ 
1·ante los próximos cinco años, porque, sin una ex­
ploración que revele, de una manera definitiva, lo que 
el Oriertte enciena, no cabe otro negocio posible qu~ 
las aventuras en pequeña escala, de que hasta ahora 
han sido teatro nuestros bosques. ·¿Por qué, pues, 
se ha ele considetar monstruosa, 6 siquiera exagera" 
da, esta concesión de cinco años de exploración que 
d Estado haría á urta Compañía de la cual sería so~ 
do y en cuya prosperidad tendría por tanto el doble 
interés de Estado y ele accionista? Y, siendo como 
es seguro, que no habría. competencia, ¿en qué po~ 
dría fundarse el Estado para impedir que la Compa~ 
ñía, sin autorización especial alguna, procediese {t 
t.:xplorar los bosqttes 0Úe,i.tRles, por sí y Hnt~ sí, va~ 
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Üéndose de los derechos de que goza eh 1a actuali­
dad cualquiera individuo? Se me replicará, sin du­
ela, que, siendo esto así, no necesita la Compañía 
Exploradora que el Estado le confiera este privilegio 
ni otro alguno. Pero haré notar que este privilegio,-:­
que la Compañía Exploradora podría ejercer de he­
cho una vez formada y sin el cual, por lo demás, no 
tendrían razón ele ser ni la participación que se ofre­
ce al Estado, ni las obligaciones que toma sobre sí la 
Compañía, ni el contrato mismo, en una palabra,­
es indispensable para que la Compañía llegue á cons­
tituirse. Aún dada la concesión, es el negocio atre­
vida y peligrosamente especulativo. Después de to­
do, no se sabe lo que encierra nuestro Oriente: esa 
vasta comarca no es más que un gran punto de inte­
rrogación. Y para que los capitales necesarios se 
suscriban, es indispensable que se pueda presentar co­
mo posesión de derecho lo que esos· mismos capita­
les, una vez suscritos, pudieran poseer de hecho. De 
otro modo, el negocio tendría todo el carácter de 
una a ventura loca y desesperada y no se encontra­
rían capitales que lo emprendiesen. ¿Pero puede de­
cirse acaso que las garantías solicitadas por· cinco 
años de exploración, fuera una concesión gratuita é 
injustificada?. Todo lo contraxio: la Compañía Ex~ 
ploradora ofrece un ptecio de compra muyconsidera­
ble, en la forma· de una participación importante en 
sus utilidades; de ün capital para la construcción del 
ferrocarril al Oriente, en co1idiciones que no podría. 
obtener el Ecuador en la actualidad; de un servicio 
de vapores; que necesariamente sería operado á pér~ 
dida por mucho tiempo; de un muelle, que facilitaría 
el tráfico y benefiéiaría al país, sin reportar utilidad 
pecuniaria á la Compañía por muchos años; de ho~ 
teles y hospitales que servirían de base á la coloni~ 
zación1 sin producir tal vez ni los gastos de conserva~ 
dón; de escu:elas gratis que permitirían la educación 
y reducción pacífica de las tribus salvajes y semi-sale 
.Y ajes del Oriente. Todo esto significa la inversión 
improductiva: de muchos millones de libras esterli-
11as1 de la cmiJ beneficia principal y directamente el 
ERtftno y por la cual es natural que se exija una 
c;ompeusación adecuada, la g,ne no lmed~ sel" ottA 
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qtte garantías de derecho para la exploración y ex~ 
plohtción de los bosques. · 

DrGo que la concesión de cinco años de explora~ 
ción es el único resguardo verdadero que se confiere 
á la Compañía Exploradora, en virtud del contrato 
Martínez Aguirre-M oncayo, porque todas las demás 
concesiones no son más que la aceptación y recono­
cimiento ele derechos natnrales, forzosos é ina1iena~ 
bles, que necesariamente t"esultarían de las opera· 
dones de la Compañía. En efecto, la <?xplot·acióil 
tiene un fin comercial. El propósito de la Compañía 
es invertir capitales considerables en el descubrimien­
to y localización de riquezas vegetales, con el objeto 
de explotarlas. Cada mata de caucho ó de qtúnas, 
localizada, representa nn capital invet·tido en el eqni­
po y sostenimiento de comisionesexploradot·as. Na­
die puede, pnes,· alegar mejor derecho á su propiedad 
y explotación. En realidad, la apropiación de la ri­
queza vejeta! salvaje, por descubrimiento, aún c1,1an~ 
do no esté t·eglamentada por la ley, no es sin embal'­
go cosa nueva y sin precedente. En las regiones 
donde el abandono ha establecido como derecho. hi 
explotación libre, el uso y la fuerza, han establecido 
también la propiedad ele la planta salvaje por su 
descubridor. En los bosques ecuatorianos, perua­
nos y brasileños del Amazonas, la persona que pi­
ca un árbol de caucho señalado por otra persona, 
está casi segura de ser atravesada por una flecha ó 
una bala, antes de terminar su tarea. Y es preciso 
reconocer que ese código sangriento y primitivo, tie­
ne su hase de estricta justicia. ¿Qué habría, pues, 
de exorbitante, de injusto ó de inaudito en el he­
cho de que la Compañía Exploradora obtuviese la 
propiedad temporal ele las riquezas que descubriese, 
y las exi)lotase por cincuenta años, de conformidad 
con los términos del contrato, siendo así que 
nadie podría alegat· mejor derecho á la posesión y 
explotación de dichas riquezas? El contrato d~j~ 
expresamente á salvo tod~s los d;erechos adq';lll'l­
dos: por tanto, la Compañta estana en la. obhga­
ci6n de respetar escrupulosamente cualqmer des· 
!'tthrimiento hecho por otra persona. ¿Por qué no 
lt:L ck <::xigir lJara i}í y pan~ sv~:o~ clcs<;uhrimicntq~ 
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igual t•cspeto en 1o futtwo? Pot• 1o demas, según 
el contrato, la apropiación de los productos desQ 
cubiertos no es perpetua sino te~poral, por el pe­
ríodo de cincuenta añm:;, En la actualidad, toda . 
planta descu hierta por los explotadores libres, es 
propiedad absoluta, exclusiva, definitiva del descubri­
dor. Si en vez de destruirla, como lo hace, prefiriera 
conservarla y explotarla metódica y científicamente, 
nadie le disputaría su posesión, porque nadie podría 
presentar mejor derecho á ella. El explotador libre, 
sin embargo, no se toma el trabajo ele perfeccionar 
sus derechos, porque lo primet·o qne hace es destruir 
la planta. La Compañía Exploradora, al contrario,. 
perfecciona, establece ele una manera clara y definiti­
va sus derechos por cincuenta años; ·y, al cabo de 
ellos, vuelven torlas las riquezas veje-tales salvajes á 
manos de la Nación, no ya en el estado de misterio y 
de intangibilidad en que se encuentran ahora, sino 
localizadas, clasificadas, pt·oduciendo un rendimiento 
anual determinado, en condiciones, en :fin, de permi­
tir á la Nación neg0ciarlas de nuevo ventajosamen­
te, ya sea con la misma Compañía Exploraelota, ya 
sea con empresas especiales, que aporten nuevos ca­
pitales. 

LA Junta de Oriente teme que la concesión de cin­
cuenta años de explotación no haría sino esterilizar 
y matar la región oriental. La esterilización del 
Oriente·, sería, de seguro, empresa más costosa y di­
fícil que la fertilización del Sahm·a, y no se me alean. 
za qué provecho pecuniario pudiet·a reportar. Pero 
si la intención de la Junta ha sido expresar en len­
guaje exuberante y pintot·esco su temor ele que se 
agoten los productos espontáneos de las selvas 
orientales, creo que todo lo que hasta aquí he ma­
nifestado, evidencia de manera incontestable qne ese 
agotamiento, ya casi absoluto en Occidente, es justa­
tamente el resultado de la explotación libre y desor­
ganizada, por cuya pet·pettütción aboga la Junta de 
Oriente. Tomemos el caso del caucho. Como lo he 
dicho ya, el cauchero es en lo generaltm hombre del 
bajo pueblo, sin ambiciones, de criterio estrecho é in­
culto, para quien la cxlraccióu <ld caucho 110 es una 
profesión s: : J 1.111 recurso ocasionnl. :r...a expedición 
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al bosque, ~ep1·ese~1ta para él costoso s~cl'i:ficio. Sin 
capital1Jara procurarse provisiones y. comodi~ladcs 
suficientes, deja familia, ·hogar, amigos, para ir á se.­
pnltarse en plena selva, donde todo va ,á faltarle, 
donde su vida está sin .cesar am~nazad~ por los ani­
males del bosque, por el clima, por el hambre misma. 
Su anhelo es regresar cuanto antes á su. c,asa y. no 
vol ver á exponerse á tales pt~ivaciones y sufrimientos. 
Un át·bol de caucho que se deja en pie para iJicarlo . 
anualmente, rinde ele dos á diez libras ele goma, se.· 
gím la especie y la edad. El mismo árbol, derribado, · 
puede producir de doce á .treinta .libras .. El cauchen 
ro que no tiene la intenciót1de hacer cosechasanua~ 
les, prefiere derribar. el árbol, y nada hay que se ~o 
impida, por'que el Gobierno carece de los medios n~: 
ces:u-ios pat:a aplicar efizcamente L1 ley qUe prohibe 
la destrucción .del caucho .. ¿Pero destruiría los át~­
boles un hacendado que t,uviera -i..tna plantación ele 
caucho? Seguramente que no. A 1 contrario, s~ 
afán sería cultivarla para aumentar el ¡·ef1clip1iento 
anual. La Compañía Exploradora s.e vería CO!l re­
lación á·los árboles de caucho que. descubriera en el 
Oriente, no en la posición del cauchero sino.enla d~l 
hacendado, y su interés estnría siempre en procurar 
la conservación y cultivo de las plantas, porque ellas 
representarían su capital, y de su estado yt·endimien,­
to anual dependerían sus beneficios y el .valor en bol­
sa de sus acciones. 

. TAMBIÉN teme la Junta de Ot·iente que la conce­
sión de exploración y explotación se oponga á la co­
lonización de la región oriental, por pequeños lotes 
de terrenos baldíos. Más adelante me ocup9, .~X,ten­
samente en ,el problema de la colonización de , Qrien~ 
te; pero, por lo pronto, debo hacer notar que la con~ 
cesión en referencia, .en la cual se estippla expres[!.~. 
mente que las denuncias. de bosques dejarán a salvo 
la pro piedad del ten·eno, el cual segnirá sie:q.do de­
nui1ciahle-mal puede ser un obstáculo para la colo­
nización-por pequeños lotes; Quien solicite la pro· 
piedad de un lote de terrenos baldíos, no pondrá <se­
guramente dificultad alguna en aceptada condición 
ele respetar los árboles ele cnncho, ct.c .. , q.Lle la Con1-
pa,ñía poseyese dentrQ d~ dlQ~. TodQ l9 p:uí,s ~~rá,. 
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el asunto materia de un arreglo privado, e:n lo re~ 
fct·ente á conservación y cultivo. 

BASTA,. por lo ·demás, reflexionar un lnstante 
para echar de ver que los individuos que, de tiem~ 
po en tie:t?lpo, se ded-ican á la explotación de los pro~ 
duetos espontáneos de las selvas, lejos de perder, 
ganarían con la organización de dicha explotación 
bajo los auspicios de la Compañía Exploradora. En 
la acttialidad, son en realidad las casas exporta­
doras de Iquitos las que· aprovechan de la explota­
ción libre. Ellas hacen adelantos á los caucheros 
en condiciones de usura para equipar sus expedido~ 
nes; ellas obtienen así el caucho en condiciones que 
les p~rmiten realizar beneficios de más de ciento 
por ciento. · La ganancia del cauchero no corres.­
ponde á· sus fatigas !li á los peligros que arrostra. 
Las estad1sticas de !quitos y del Brasil, manifies­
tan qüe cada quintal ele cattcho t•epresenta la vida 
de un h9,mbre. Ni puede ser de otro modo. Mal 
equipadas, sin más recursos que los que cada hom~ 
bre 1juecle llevar _para sí sobre sns espaldas; comien~ 
do mal, de 'provisiones rancias qne se descomponen 
ó acaso se agotan; durmiendo sobre la tierra hú­
meda,, ~1 abrigo de ropas empapadas, bajo los ár­
boles' ,ó_ cu~ndo más bajo ranchos de bijao improvi­
sados en·'pocos m:im.i.tos, las exped-iciones caucheras 
están inexorablemente condenadas á regresar, co~ 
mo regresan de ordinario, diezmadas~ Iquitos, más 
que otro ,sitio cualc¡uiera, está lleno de historias de 
desastres lamentables. Las fiebres, las tribus sal­
vajes, las víboras, el hambre, las súbitas .inunda­
cionés, las fieras han costado la vida á -innumera~ 
bies q.ucheros. ¿Y qué hacen los que sobreviven? 
Ansiosos.de los goces de que por tanto tiempo han 
estado privados en la selva, sacrifican, al llegar á 
Iquitos, éJ caucho que han extraído con tanto tra­
bajo,· y las otgías y el juego se llevan en pocos días 
la mísei·a ganancia. Esta es la verdad, y cualquie­
ra que esté al corriente de lo que sucede en las sel~ 
vas orientales, podrá confirmarla. Esos mismos 
hombres podrían trabajar con la Compañía· Explo­
radora en condiciones mucho más favorables. La 
Compañía prepq,ra,ría,. <;Qnyenientcruc:ntc: c~~da, ~o na, 
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para un trabajo metódico y .eficiente. Daría á Íos 
trabajadores viviendas sanas y cómodas para su 
alojamiento, provisiones para su subsistencia, poli­
cía armada para su protección. El trabajo, dejaría 
de ser peligroso y de problemático resultado. No 
habría necesidad de perder días y más días. en pesa­
das jornadas de descubrimiento. LOs ·,productos 
que se- va á explotar estarían ya Jocaliiados, los 
árboles de . cancho unidos, como en las ··haciendas 
del Brasil, por medio .de trochas; cada hqp1bre sa­
bría con anticipación lo que va á hacer y lo que va 
á ganar; y, como de otro modo, le sería ,imposible 
encontrar trabajadores, la Compañía ser,ía liberal 
en el pago de salarios, cuando el trabajo fbu~ra á jot...:. .. \ 1.~_;_~·-·-
nal, ó en sus contratos, cuando el tra ajo fuera .. 
por cantidad producida. Lo probable .es que los:· ' 
tral)ajadores ganen tanto· con1o ·ahor~, con menos. ·· · 
padecimientos y privaciones, y, sobre todo, con me-
nos peligro para la vid~. 

RESUMIENDO: por el contrato. Martínez Agui­
rre-Moncayo, el Estado no da nada que en la actua­
lidad posea útil y efectivamente; nada que una em­
presa poderosa no pudiera adquirir por sí misma, 
sin necesidad de concesión . alguna, con sólo hacer 
valer los derechos ele que en .la Gtctualidad disfru­
ta todo irtdividuo ecuatoriano ó extranjero. El Es­
tado no puede, de conformidad con las leye$ vigentes, 
impedir que la Compañía Exploradora explm'e el 
Oriente por cinco ó más años. El Estaqo no puede, 
de conformidad con las mismas leyes, impedir que la 
Compañía explote libremente los pro9u.ctos suscep­
tibles de explotación que deseubriese en sus explora­
ciones, ni puede negarle el derecho de pefender el 
usufructo de esos productos contra quienes, con 
menor derecho, quisieran apropiárselos. El Esta­
do no puede, en una palabra, negarle á la empre­
sa el ejercicio de todos los derechos puntualizados 
en el contrato Martínez Aguirre-Moncayo, sin quea 
brantar las leyes y sin hacerse culpable de falta de 
equidad. El contrato, pues, en realidad, tiende más 
bien á limitar los derechos de la ·Compañía, á ene 
caminar su acción, dando al Estado uu derecho 
d!i: supet·vi::;ión r~ue !iin él no tendria y q,u~ puede ejer~ 
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cerse eficazmente en el sentido de impedir qtte 1a 
Compañía abrise dé la situación de preponderancia 
y de fuetza en que sus capitales la colocarían. El 
contrato efectúa, reglamenta, vivifica una explota­
ción apenas conocida ó adivinada y que nadie apro­
vecha. ·El contrato da al Estado una participación 
importante en sus intereses; y, como esta partici-

. ·pación es 'en la fori11a de acciones, el Estado viene á 
participar, no sólo enl os beneficios de ]a explotación 
de los bosques, sino en ~os de todos los negocios de 
la Compañía, y además en la propiedad de todo su 
ca pi tal fijo y circulante en la forma de va pares, mue­
lles, hoteles, haciendas, casa de habitación, solares 
y dinero en giro. ¿Cuál viene á ser el valor efectivo 
de esa participación? Si el negocio es bueno, como 
todos lo esperamos, el Estado habrá aumentado 
considerablemente sus entradas y todos los ecuato­
rianos beneficiareliws personalmente de ello, ora sea 
que el Gobierno reduzca proporcionalmente los im­
puestos, ora que dedique las nuevas entradas á dar 
nuiyor inl.pulso al comercio y á ]a industria del país. 
Si el negocio resulta en pérdida, la Compañía se 
arruina y desapm·ece y el Estado no habrá perdido 
nada, purque no habeá arriesgado nada. ¿Tan dig~ 
no de censura y abominación el contrato? ... Admira-

• ble poder de ]a pasión política, que hace trizas hasta 
del sentido común! 

PoR Jo demás, esta participación del Estado en 
los intereses de la Compañía Exploradora, ni siquie­
ra implica el abandono de alguno· de los derechos fis­
cales del Estado én beneficio ele la Compañía, como 
'la Junta de Oriente errÓnea ó intencionalmente lo 
insinúa. Al contrario, impuestos ele aduana, . terri­
toriales, etc., todos siguen siendo aplicables como 
antes á la Región Oriental. La única estipulación 
que se hace • en este sentido es que los impuestos de 
exportación no sean mayores que los de los países 
limítrofes, á fin de que los productos del Oriente 
ecúatoriano 110 estén en desventnja, con ·respecto á 
lüs siiúilares 'del :resto ele la Hoya Amazónica, en 
lds niet'cüdos del mundo. 
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ENTRO ahora, Honorables Legisladores,. á. tra .. 
tar del grave problema de la colonización de nues­
tros desiertos orientales, y, al hacerlo, debo recabar 
especialmente vuestra atención y vuestra Ít'lclulgen­
cia, tanto porque ace_r~~ de este particqlar tiene q.ue 
ser Ja presente expos1c1on algo extensa, cuanto. por~ 
que en el .curso de ella me veré forzado á ·teferirme 
con frecuencia al folleto publicado por la Junta de 
Oriente; pues tanto por el carácter especial de· dicha 
corfJoración, como por la elevada posici611 personal 
de sus miembros, lo considero como Ja expresión 
más autorizada de las teorías en que se funda la opo­
sición que se quiere hacer á mis proposiciones. 

ENTIENDO . que la política proclamada por la 
Junta de Oriente, no es otra, en definitiva, que . de~ 
jar el desarrollo de nuestra provincia oriental {t la 
acción, infalible s1, pero lenta y peligrosa de los si­
glos. Nadie. puede dudar que, anclando el tiempo, 
llegue por fin un día en que ciudades florecientes y 
ricas haciendas, en inmediata comunicación con el 
mundo exterior, por medio de numerosos ferrocarri­
les y ríos canalizados, ocupen el lugar de nuestros de. 
solados desiertos. La cuestión está en saber cuánto 
tiempo, cuáiltos siglos más de los ya cotridos trans~ 
currirán, iJara que tal suceda, y si ese territorio scgui~ 
rá entonces formando parte ele la República del Ecuad 
dor. Es esta incertidumbre lo que hace el problema 
de la colonización oriental árduo, complicado y dig­
no de los desvelos y esfuer~os de los hombres ele Es. 
tado. Los vastos desiertos, en el seno de una na~ 
ción, son fuentes temibles ele peligro y debilidad-de 
peligro, porque des1Ji~rtan la codicia ele poderes ex. 
tranjeros,-de debilidad, porque obligan á la nación 
á dispersar sus fuerzas, así en lo militar como en lo 
económico, sin contribuir á aumentarlas en lo más 
mínimo. No es necesario, por desgracia,· tratar de 
ver muy lejos en el porvenir, para convencernos de 
esta verdad. El presente, en el Ecuador, basta para 
demostrar hasta qué punto puede nna nación sentirse 
amenazada y débil en consecuencia de la posesión ele 
vastos territorios el esa m parados. Bl O ríen te no le pro~ 
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duce un sólo centavo al Tesoro Nacional: antes le 
qnita desmeclidamente á sus haberes; no contribuye 

·é'(Yti nrí s·6lo hoiitbfe á los ejércitós de· la República; 
áüféss'cdos::s:atfifica:á ili(üiclo; y, nüetitr·as tanto, 
ia: éo'dicia: de· estados Íiüiítrofes, hace cáda día útá·s· 
intiiÜ'iéiité el peligro de una gtteri:"a irt terrtacioiial, 1)a~ 
ta lá e·üal tíada oft·e·ce el Oderite sino las difi:cültacl:es· 
de· sús hosqLfes vítgertes y de su: sdledad clesespera:n te. 

La posesiór1 de desiertos c·onio ntiestta tegi6tl. 
ó'tdeüf.al, impone, ptfes, fotzosanrente, á ütüt rtaciórt 
e'ste·dilema::óforza:ry apresura:t ·su colortizáéión y· 
oct'lp'adón efectiva, ó con:sentit· en stt pél'Clida. Di'm 
na:s:e~ sin embargo, que la J Ut'lta de O'dertte rt'o ad­
vie'l"te las tt-emendas tmsibilidades qtte gtavita11 SO'­

bre el pm'venir intttediato de lü República ert Orielite. 
''No en1 de creerSe----'-dice~que había de llegar el 1110-

ili'ento en q11e fuese necesaria en el Ecuador, la ex¡:Hi­
cación de estas cosas tan fáciles". Y parece, e·n ver­
dad, qüe la Ju:nta de Oriente tuviera empeño espe­
cial en dar á la Nación el ejemplo de la inercia y 
a·bandono que pr'oclama tomo . doctrina, pues 110 
pierde coyt1ntura en hacet' evidente ostentación: de 
no háber dedicado ni siquiera Uri 111ome11to perdido 
á'la consideración de este ptoblema ante cuya senci~ 
llez se 111anifiesta sotptenclida. Sin embargo, la rte·­
cesidad de explicar ampliamente estas cos:as tan fa. 
ciles, es tanto más imperiosa cuanto que la rnisilia 
J u11ta deja ver desde luego que ni con1prende su im~ 
pottancia trascendental, ni ha concebido idea algu:G 
na conc·reta, definida, práctica, 1Ü apoya s11s vagas 
e inciertas opiniones en un conocimiento, siquiera ru~ 
dünentario, ele lo que se ha hecho y escrito en el 
mundo, en materia ele colonizaGión. No es mi pto­
pósito, Honorables Legisladores, poner en tela ele 
juicio, ni por un instante siquiera, la ilustración de 
los señores miembros de la Junta ele Oriente; pero la 
1nás vasta erudición no es necesariamente enciclopée 
clica, y la colonización moderna es un problema esen­
cialmente comtemporáneo, que requiere cierta infor­
inación especial; que los miembrós de la Junta rto 
hart qüerido ó no han podido procurarse. De otro 
modo, no hubiera la Junta considerado fácil é insiga 
uificantc una cucstiótJ en la cual, durante el último 
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$Íg1o, .se han interesado, de manet'a absorvente y exM 
clus.iv:a., grandes horuhres de Estado, grandes eco .. 
nomistas y gt:am1es capitales. 

L4. JuntadeOr.iente comienza por manifestar qu.e 
.el problema de la colonización ·de m1estros desiertos, 
''es muy distinto del relativo á las colonizadones 
;vedticadas por .los egipcios, los fet;1icios, los griegos, 
los :romanos y, en Jos .tien.1pos rnodexnos, por J¡;t.s na~ 
QÍO~ne.s .e:cwop~as"; pero no .e:xpli<:a en qué co.nsis.te 
Ia clifenmcia y acaso .ni,siquiera la echa.de ver. Con~ 
:V·Í(:ln~; .en efeoto,, pm~a e.v,itar confusiones y .errores de 
conc~pt:o, distinguir, desde luego, .entre . .las dos acep~ 
l'1ioues de la palabra colo.nización; H. ay 1:;~. colon}~a~ 
J!r/ÓI:l ·que consis.te en la apropiación de .un t~rritoriq, 
sus.tituy;endo en élln. sa,bera,nia del1),aÍs colonizado.r 
0l1 cs.tado ,de.cosas .pt:eexis:t_entes; y .hay .la c.olonüa­
dón que ,consiste e~1 el cultivo y población .de un :t;e~ 
rvitorio desierto .é inculto. Al tratar del Oriente 
~~natm:ianQ, ,en conexió.n con .el contrato Martínez 
!g.u.irre~ M oncayo, no puede, ni .debe, usaxse la .pala­
bra coloniz;acióü. e.n el prin,1.er sentido sino en el se~ 
g;qndo, y ~s in{ttil, ,pQr tanto, .. gue la Junta.de.Ori~nte 
se ton1.~ el .trabajo ele aclved:;ü·nos q\l.e no pebemos 
permitir que se .h:;tga .~o11 nu.es.tro .OdeuteJo .qne .las 
n~cio:ne~ oonqitis.tado.ras antiguas y modernas han 
solido J;1~.cer .. qon lo.s paises ci1:1.e ckspert~u:a.n su c.(;h 
c;Ucia,, · . · . " 

El pro.bkmaque nos confronta e1;1.el Otj~irt_E!, ~s sirt1 

o~JlPa.dó.n :efe,ctiv:a .. por .el :c111Jiyp, la po.b.l,a.ción y. .. el 
cle~.an;o.Uo ,d.e ~us .. tiq:Pe?:~:~,s. Es,te .es._el prO,l:>,lema qRe 
lta.t:l .t_en.ido.delan~e .<le silos gt~andes .. p~ís,es .mo.de..r:­
uos.quyo _ní.pido. ,pt:,ngres.o .. e.Q.v,icHamos.;·: y ~.Qn.Yien..e.. . -. 
p9r ~t~uto, ,q:u.e .uo'jwit~me>~há la Jt~;nta.de Dde~_te·. é.~ 
Slt . d~s:precCi~tiv;a. .. des_~-'t;en.G.ión Jl Jo .. qne. pM.;;t {qei·ª- ~.el~ 
11\l~,ti~H•-J\:o.nterR,s, .si:rw,a.nJ~s ,biel1·_qi\~\estw;J,iemqs lo 
que,~sos,gt:acnd~~ .pai~~~ -h.a~:t;I- h~Gh<;) ~.nos .. inspkenw~· 
~n..la~ l~cc.i.o.u~s.q_u.e no~ !da:S.U ¡:jewplo. No &6.\o los 
Estados .lJ nidos 'Y la Argentina, ;~úno tantbiét1 ,ci,~rtq;s. 
colonias inl¡!'lesas; ent,reella.s~ principalmente .Cana" 
d;á, A,qst,ralu,t,Ntte.va Zelandia, ~~g_er,ia y.Borneo,:nos 
es:tán,enseña\1do la .manera- de utilizar, ,en beneficio 
propio .y del mqnq9 .e.nt~ro, la .po.~~sión de v:astos.d~­
~iºxt.o~,, 
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Y· 110 se diga que lo que se haya hecho . ~-~ · 
una colonia, no puerla considerarse como ejemplo 
adecuado para la política ele unr. ·República indepen~ 
diente. Mientras In,g·]atet'ra, arrebatando tetritoo: 
t·ios á países rivales, ó sometiendo á los pueblos qile 
los habitaran, se ha ocupado en establecer en ellos el 
dominio británico, su política de anexión y conquis· 
ta no puede darnos lección alguna para el género de 
colonizadón que perseguimo~ .. • Pero, cuando verifi;. 
cada la anexión v establecida en el territorio con;. 
quistado una pob-lac-ión blanca y civilizada, ,comien~ 
za ésta á mirar por sí y por el adelanto del suelo que 
habita y que constituye su patria propia, la,_coloni­
zación que ocupa sus ene1·gías nacientes, no es YfL la 
que consiste en aiwopiación y conquista, sino la .·que 
atiende á su desarr'ol1o, por ocupación Y' cultivo de 
sus regiones desierb.s. Cttalquiera que estudié .]os 
hechos advertirá, además, que la mayor pade ddas 
colonias inglesas se encuentra con 1·especto al Reino 
Unido en una posición muy análoga á la de las r.epí1~ 
blicas ·sud-americanas con respecto á España. La 
Gran Bretaña estableció su dominio en ellas y las po~ 
bló de raza blanca, como lo hizo España en América;. 
pero la independencia que nosotros sólo llegamos á. 
ao11quistar al cabo ele veinte años de batallas, hanla .. 
obtenido las colonias británicas, sin esfuerzo alguno, : 
en virtud ele la operación automática del sistema co­
lonial inglés, según el cual toda, colonia, tan luego . 
como se encuentra en condiciones ele viabilichid polb. 
ti ca, adqüiere todas las prerrogativas, todos los clere~ . 
chos y todas las libertades ele nación independient-e, 
sin ninguna de sus obligaciones y responsabilidades 
internacionales. La política de las posesiones britá"'. 
nicas, en materia de -colonización, como en lo demás, 
ha sido, pues, inspirada por sus propias conveniencias.. 
y no por los intereses é inflnencia de la metrópoli. 

· Pero la Junta de Oriente tiene empeño en igno­
rar lo que se ha· hecho en los Estados U nidos, en la 
Argentina y en las colonias ·inglesas. Prefiere ele­
varse á las regiones doradas ele la ntopía, y propo­
ne á la Nación el siguiente plan de colonización: · 
"Dividir el territorio, y no así como quiera, sino en 
lotes relatÍ\ ·mente pec1ueños¡ ofrecerlos ¡Jor muy 
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bajo p1·~cio á qu1enes quieran ct1ltivarlo~ y tengan 
interés en cultivarlos, ~sto es á gente que necesite 
de. su trabajo personal para mantenerse la vida y 
asegnrarse el porvenir; darles toda cla~e de facilida­
des p:n·a que se trasladen al campo en que ha de ra­
dicarse su nueva manera de existir y de trabajar; 
facilitarles, asímismo, el establecimiento en sus pr·o­
piedades particulares;· y, una vez establecidos, aten­
derlos constante y efic8zmente, por medio .de leyes 
que les garanticen en s.us personas, en el ejercicio de 
su actividad, en sus bienes, y les procuren esos 'ele­
mentos <;:on. que suelen contribuir los buenos gobier­
nos á que sea fecundo el trabajo .privado'' .. ''Por 
este . procedimiento-:--añade la Junta-se estabJecen 
en el territorio que se t_r[;l.ta de colonizar, personas 
necesitadas de su. trabajo, con voluntad eficaz de 
emplearlo .en la pequeña propiedad territorial que 
han adquirido: se establecen allí- con sus familias, 
pot~que no es posible, pot· tiempo indefinido, el aisla~ 
miento ele la vida individual; cultivan el suelo. con 
eLinterés providente del propietario que atiende al. 
día de hoy, fijos los ojos en el·de mañana; y se agru­
pan las familias y se forman poblaciones que, con el 
hábito de la obediencia y de la gratitud á las auto­
ridades nacionales, á cuya sombra nacie1:on y van. 
desarrollándose, son, sin esfuerzo algiüw, pc;>r ·eSt)Oti~ 
táneo moviri1iento y por la fuerza natui~al de los sú~ 
cesos, parte integrante de la nación en cuyd .t,errito- · 
rio se hallan~'.. . . · ·. - '' .. .·. 

Para. cualquiera persoúa incapaz·. de·· _concre~. 
tar, de .materializar sus conceptos, .de ·exami­
narlos desde el punto de vista . de la 'poskbilidad 
práctica,. el plan expuesto por la Junta. de .Oriente 
parecerá, sin duda, tan hermoso y pt;testo en razón, 
que apenas. habrá lugar acfi'3.0 para' l:;t. sorpresa ... de 
que la Junta: haya olvidado n1encionar la co-rivénien­
ciade supi-imirla cordillera oriental y de· reg,ular.la. 
cantidad de llu-via y calor que las mi.evas poblacio:.. 
nes hayan menester. Pe.ro -las p.ersonas que coiJ,&i­
deren las teorías de la Junta desde el pun,to de yista 
de la practicabilidad, echarán. de. ver, desde luego, 
que ese plan-el cual ni siquiera tiene el mérito de la 
novedad_:_ha, estado en operación en el .I;cua,clor dt1-· 
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;rnnte los últimos setenta.y siet~ :años, @.lgo má-~, ,du~ 
.r.nnt~ cuatro siglos; y._que durante ese período no 
,se ih~n. presentado .e.sos colonos ideales, y qu~ lo 
.P,rvbable .es que _corr.an otras cuatro cent~¡rias ,más 
.liltu .que se ,prelilen:ten; que el Epuador, que en la· ac­
tualidad carece d.e recursos hasta para sostener una 
mala :guarnición de frontera, hasta. parRJ. pagar SU$ 

etnpleados indispe.nsables, mal puede proceder :á "dar 
facilidades eficac.e.s" para el traslado, .e~tableciruienw 
.t.o y subsist~ncia de los. inmigrantes en- eJ Oriente, 
porqpetale~ facili.dadesjmplic.arían un egre~o 1;1;1Íni9 

m o de .tr~s mil á tres nlil GJ:t,tinientos su eres PO~" cada 
lote .de terreno baldío, 6 ~ea, por cada familia inmi~ 
gran.te; en Utla ,palabra, qne .para aplicar á Ja prác~ 
,t_ka late. orí_a ele_· _la Jt_l.nta. de. o_,r:_..ien_. te, e_ S decir, P __ ar_,a 
que el Estado tome ~obre sí de rhanera eficaz toda .la 
r.espons.abilidad de bu.scar inmigrantes y tnmspor~ 
tarlos y establecerlos en el Oriente, seda indispensa~ 
ble un presupuesto an\tal tres. ó cuatro veces mayor 
qu.e el actu~Jl. Ni siquiera puede el Ecuador dispo,. 
nerde fondos suficientc;::s para cos.tear .d .tl:as.lado de 
inm~grP-ntes.al Ori~nte, desd~ nues.tros :puer.tos, l1J1J-: 
~.ho inenos desde Eu.ropa; pero p~tesJo qtle · pud~era 
4a~erlo, ta;J gasto vendría .á ser i11s.i_gnificante.,, jpnto 
atcos.to .total de empresa tan co.losa;l .conJo lg. ;roJo-~ 
1\~Z.a~ión. No es:tá todo hecho, ep efecto., .con .poner 
n.wsas ·• ·de howbres ,f\ec.esitaclo.s fr.e.nte á ft:e.nt.e 
c_on una n..;~,.t.urale.za.e~ubera,nte, pero salyaje: es,in:­
dispensable comenzar por hacerla hospital~ria y ha; 
bitabl~, por rn.e.dio¡de yas.tostrab<;l;ios p;repaxa:toriOs 
q\le. as_q.?;tt'ren la .vida del colono y d ,é:iito .de su es~ 
f\Ú~n~.o in(li:vidJtal., El .c.olouo, aJ .· deja,x s11 pa.triaJl.a-: 
:t;(d, ckbe Jeuer la scgudctad., no sólo de,qt:t:en.o co.rre 
d .neligro d~ .. woiir de 11amb.re y de JI band.ouo 
~n eJ. sgqo .de Jas.s~ly;a§l, siuo -de ,qtté ·S\l trabajo ,y·ª"á 
w·qcu,rade núa v;ida m(\s.c{nnoda y ho1g~d.a .que l~ 
<;nte a b0-n~l o na; debe .saber .que.l.e -será :fácil ~procurar.~ 
s.e;Pt:a'7lt;iongs.á un costp moderado.; .qu.e no lefaJta.~ 
r;:1n .recursos. indispensables para ;O b:tenedas ,duxan:te 
eltkmpo.que.debe.necesnriamente tra~1scurdr hasta 
qtte su. p.t7opicdac1 enwiece {t pro.ducir; ,que tendrá 
úcccso lxu:n:to y expedito {t los mercudos .t:!n ,que de)Je 
reJJ¡li~.a r. SJr~s ¡pr,od \l.~tQ~,¡ ,en ,JVJ,a :PAl~J.J~r:~,. q.ue .sn .._e.~(twr .. 
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i'o :ti'éh'e ;tótl.as : Ms ptohabilidaclés de sei· 'reiiiüúe­
t·advo-. 

:P"á'hi ·q"t'íe esto· sea pdsihfe-, es · indispchsable ·el he' 
él t:et•ritotio' qn'e 's·e destih'e· á la cufónizacióiT esté é'Oh­
vet:~iéri-tetrtertt'e·lwep·atado ·. fk\Ya t·ecibir a los cófortós, 
és det:ir, que: se haymt consttriicló obras de· s'aíli­
da.d qcte · ás"egúfcn su sah.ül; que s'e haya ved'ficaclo 
la· rt1ertstu'~ y di visiótr de l'us· 1 o tes y qú e dtda l6te: ~s­
té p~tovist'o de tüiavivientla san·a y"ét5ri:fdrtable:y i:lo. 
trtclo de· t1'f1 capital súficiente i)ata hacer pos_il:H'e ··su 
tJ:·dhaJo,· en la fúrhta de hcti.'alnieritas: y titensil'ios ~e 
desmotite y labtartür, de ~líithales 'dohH~sticos y de 
las . pi'Ovisiortes iüdispertsables pata que el . CúlortO 
pue'da ·sub'srstir hasta qtre·s·u lote este eú estado de 
pt·odnccíón reinttn'erativa; y, por fin, qüe se háyan 
cortstruiclo vías de·c·?üturticación que permitan y fa­
c11iten el tran:spo·rte de las cus'echas de los colonos á 
un costo re'mtitterativo. Sin este inmetiso 'trabajo 
de·preparación, toda tentativa de coloni'zaciórt está 
fotzosatnente condenada á terminar en pavotoso · de•. 
sastre, en colosal fracaso. . . 

Francia· ensayó, por dos· ocasiones, coTonizái7 
la Guayana, sin I1acer ningún Uabajo prépa:rato­
rio. Doce · ó quinc·e mil i;rtd:fvidüos, sin provisio­
nes, sin :recm•sos, fueron desernha:rcados en tin te­
rtítotio muy s·ethejante á. nU'estro· Otiet1te, si:rt 
desmonte, siit casas de habitaéión, sin cati1inos. 
Con nada contaban los colonos, excepto la atito·ti­
zación de apropiarse todo d ter·reno que qttisieraú 
cultivar. El resultado fué la muerte de l:a niayor 
parte de los colonos,. después de h'o'l:rihles iJrivacib­
nes y sufrimientos y la repatriación del resto, á cos­
ta del tes"Ol·o francés .. Cosa parecida aconteció ertla 
Argentina con las primeras tentativas de coloniza~ 
ción. Po1· los contratos de Brougnes y de Caste­
llanos, se oblígó el Estado á hacer vastas c'Oncesió­
nes de terrenos baldíos á los contratistas, y no así 
'como quiera, sino diV'ididos ya en 'lotes capitaliza­
dos. Cada lote debía estar provisto de una casa 
de habitación; herramientas; semillas para diez 
cuadras de terreno; dos caballos, dos huyes, siete 
vacas, t11l toro y provisiones para seis meses, todo 
stnninistrado po-r la República. El Estado rfo pudo 
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atender oportunamente á sus obligaciones, las pri­
meras cosechas fueron malas y la coloniF· ele Broug­
nes se disolvió, después de grandes sufrimientos, 
pagando la Argentina enormes indemnizaciones; y 
sólo se mantuvo ·Ja colonia de Castellanos-que 
cue_nta en la actualidad con cerca de quinientos mil 
colonos-en virtud de grandes subvenciones en cline­
ro y otros sacrificios d.e la Nación, la que se vió ade­
:wás en la necesidad de condonar todas las obliga. 
dones y .deudas del contratista y de los cólonos. 

En nuestro mis m o país tenemos ejemplos aislados 
del fra:caso inevitable en que vienen á parar, tarde ó 
temprano, los raros esfüerzos individuales de coloni­
zación que de tiempo en:;tiernpo se han ensayado . 

. En Santo Domingo ele los Colorados hay varias 
propiedades en proyecto, abandonadas; en los bos­
ques del Mira hay Paramba, donde un alemán, el 
1señor Fleming, gastó su forttllla y su vida, sin pro­
vecho alguno; ·y Lita; donde un ecuatoriano de 
grande esfuerzo y · constancia, Modesto· Andrade, 
gastó un capital considerable y los mejores años de 
su vida, sin otro resnltado que la muerte ele sn hijo, 
de su esposa, y, por fin, la suya propia.· · 

Colonizació'n sin preparación, és, pues, una Ím· 
posibilidad material y absoluta; es una sentencia· ele 
muerte para el individuo y para el porvenir. Hágan~ 
se los trabajos ele preparación y la colonización se 
seguirá sin graticle esfuerzo. Pero ¿puede el Ecuador 
tomar so'bre sí empresa tan colosal? Ya he demos­
~rado, y desgraciadamente de manera incontroverti­
ble, que el Ecuador ni siquiera puede, hoy por hoy, 
construir el ferrocanil, que no es sino una pequeña 
parte de la inmensa obra. ¿cómo podemos esperar 
que pueda el Estado costear toda la colonización, el 
mantenimiento de oficinas en Europa, para contra­
·tar inmigrantes; los anuncios y reclamos indispen­
sables para. conseguirlos; su transporte desde Euro­
pa hasta el Oriente, y su instalación en lotes provis­
tos de lo necesario para que el colono no perezca y 
para qne su trabajo sea posible y product1vo? 

Tooos los· Estados se han asustado ante la enor­
me responsahi11dac1 é1c tmnar cxclnsivamcnte sobre 
13!1 es decir,_ sobn: hl cokc.:Li~ldml 1 el enorme co~to de 
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pt·eparar los terrenos colonizables, y esto es Ío ·qUe 
ha dado lugar á la existencia de las grandes compa..-.. 
ñíás de tierras. Creo que ningún país ha ido tan le., 
j9s, en este sentido, como la República Argentina. 
La Junta de Oriente cae en gravísimo error y revela 
.hasta qué punto es deficiente la información ·con que 
ha entrado á tratar delproblema de la colonización 
de nuestra región oriental, cuando cita "lo. que se 
hace y se piensa en la Argentina", en apoyo de. sus 
teorías, de quietud y abandono, y califica de igno~ 
rantes á quienes derivan otras lecciones del pasmoso 
esfuerzo colonizador ele esa gran nación. 

La Argentina, no sólo ha hecho vastas concesio~ 
nes de terrenos, sino que se ha visto en la necesidad 
de capitalizarlas para hacerlas valiosas, practicando 
en ellas el trabajo preparatorio indispensable para la 
instalación de los colonos, pr:oveyéndolas del capital 
inicial necesario para el trabajo agt~Ícola y a~udien-. 
do en muchos casos con grandes sumas de dinero, en . 
anxilio de colonias amenazadas de dispersión y hamA 
bre, por malas cosechas, como en el caso deJa colonia­
"Esperanz~" ó por inundaciones, com.o en el caso de 
la colonia galense de Chubut. Además, para estimt1-
lar la inmigt·ación que se ha llamado espontánea,pa.­
ra distinguirla ele la inmigración por empresas conce~ 
sio.narias, estableció· la H.epública oficinas de inmi~ 
gración en Europa, subvencionó á compañías de. 
vp.pores para el transporte de inmigrantes, fundq 
liotel~s para recibirlos en los puertos de desembm~­
que, costeó su traslado' y su instalación en lotes 
capitalizados y proveyó á su subsistencia hasta' 
que los lotes comenzara11 'Ú producir; Este esfuerzo 
colosal está representado en la actualidad pot' 
unacleucla de más de mil millones ele sucres1 pero á 
pesar de elb, su presupuesto por el últimoaño, arroja 
un superávit de quince millones. La política (le la 
A;rgentina· no ha sido estrecha· y mezqtüim como 
qiueren algunos que sea la dd Ecuador. Al contra~ 
rio 1 ha sido amplia, getterosa, ele clara previsión, ele 
vasto alcance. El Estado ha desdeñado por mucho 
t.iempo la mezquina y problemática :utilidad quepo~ 
día resnltn.rlc ele la venta de tierras .vírgenes en _pe~ 
<JW:ilp~ lo Le~ tt,ii;;l:tdos,,. lln pr"'fb:itlq ,ol)tcu.~r- l;HJl~:. 
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tHedio de ellas la inversión de grandes capitales ex­
tranjeros que centupliqnen la riqueza nacional. Las 
ha. convertido en ferrocarriles, en puerlos, (;ll co¡upa~ 
ñías de navegación, en bancos. No sólo las compa­
ñías de colonización, sino las de ferrocarriles, puer­
tos, vapores y hasta las bancarias, han recibido 
vastas concesiones de tierras, además de subvencio-
nes en dine1:o. · 

De esta manera, se ha colocado la Argentina 
al nivel ele las primeras potencias del mundo, en 
menos de cincue~lta años; de esta manera. se ha 
creado una poderosa corriente de inmigración que 
aumenta de año en año y hace inútil todo estí­
mulo artificial del Estado; de esta manera, lejos ele 
hacer ahora sacrificios por la inmigraciótí, se ocupa 
el Estado en seleccionar la que se presenta y en limi- · 

_ tar la enagenación ele tieri·as baldías, para pacerla 
cada año en mejores condicione:;;; ele esta manera ha 
llegado la Nación á colocat·se en po.úción de estable­
cer condiciones especiales para la adquisición de te~ 
rrenos baldíos, evitando especulaciones estériles y ha­
ciendo que cada lote pas·e á manOs de pequeños ct:lpi­
talistas que lo conviertan rápidamente en prop1edad . 
contribuyente. Los colonos de ahora no son ya ne­
cesitados que requieran el apoyo del Estadp para es­
tablecerse y súbsistir: deben contar, al contrario, cqn . 
un capital mínimo de tres mil sucrcs, para entrar en 
posesión de un loü~ de cien hectáreas. , El valor de 
la tierra, fijado pm· k,y eri Ún mínimum de un súci·e. 
por hectárea, sübe, en algunos distritos á·· treinta y 
.cinco sucres: Agencias de inmigración e11 Europa;· 
"subvenciones á compañías de va¡Jores1 todo ha cesaá 
do yaj y la Ley de ~ierras de 1903 y de 1905; -)Harca 
el nuevo período en que ha entrado la vida nacioltal · 
de la Argentina. No ,~lebe, pties, dejar de, advertit' 
la Jmtta de Oriente que, pat'a adoptax los principios 
deJas actuales leyes d€ tierras_ arget-Hinas, debe pri 
m.~ro el Ecuadot poners'é en situació11 análoga á la 
de esa· grai1 República. ·.Los mismos que aplauden 
la:cotdura de los Estados Uui4os en exigir cierto ni­
vel de mora.l, salu,d y fotttina en los extranjeros que. 
llegan á sus playas, se t•íert cttando encuentran igua­
les cxigcJlcias 91 Vcnl'r.ucta, por la, scw.:ilht razón ch.: 

.. ~ .. 
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. qúe ésta no comenz6 como debfa, no comenzó conio . 

. el modelo que tarde quiere imitat·. 
EN los Estados Unidos, Canadá, Australia; Sud 

A frica, Nueva Zelanrlia Nigeria, Boneo, etc., la colo­
nización se debe, en ¡;¡u mayor parte, al esfuerzo priva-

. do de graneles empresns constituidas por.el estímulo .. 
de importantes concesiones del Estado. Empresas . 
ferroviarias han ohtenido enormes concesioñes de te·. 
rrenos baldíos, además ele· subvenciones en dinero.; 
gnindesbancos, gár.antizados por el Estadoópor los 

· ferrocarriles, han capitalizado el trabajo de los co-lo~ 
nos:· empresas de canalización. subvencionadas por 
el 'Estado,· donde nO por1ían subsistir por sí solas, 

· han saneado los territorios que se ha querido coloni­
zar; empresas de alumbrad<> y locomoción locúl, 

.·'también protegidas pot· el Estado, han hecho en ellas 
agradable y cómoda la vida. En los Estados Unidos, 
tóclas las Compañías ferroviarias del Oeste han recibi­
do grandes concesiones de tierras. U na sola compa-

. ñía de ferrocarril, la Northern Pacific, recibió diez y 
· ocho millones ochocientas mil hectáreas; otra, la A t­
lantíc & Pacific, diez y seis millones, ochocientas 
mil. 

En el Canadá ha pasado otro tanto. Así Cana­
dá como los Estados Unidos, comprendieron que el 
interés de las Compañ1as concesionarias, estaba en 
forzar rápidamente, por el cultivo, la utilización de 
lns vastas soledades que se les otorgaba en propie­
dad, á fin de crear así un volúmen de tráfico que die­
ra valor á sus líneas férreas. De igual manera otras 
empresas han obtenido la posesión de extensos bos­
ques para explotar mac1eras ó de vastas tierras de 
labor para ponerlas al cultivo. En todos los casos, 
las compañías concesionarias han preparado t·ápida~ 
mente su propiedad; la han dividido en lotes más ó 
menos pequeños, y lahan· vendido así á agricultores, 
traídos por las mismas Compañías, de Europa ó ele 
oüos distritos de la misma América. De este modo 
ha venido á parar finalmente la ti~na baldía á ma­
nos de· pequeños propietarios. La Compañía ha 
desempeñado el papel de agente del Estado, le ha 
ahorrado 'á éste el enorme costo de la preparación 
{lel territorio y ha recibido por ello \lna re m une~· a, .. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ción adecuada, que rto ha salídó del et•ado nació~ 
nal sino de la misrtüt colonización que se ha bus~ 
cado. 

El resultado de este sistema ha sido la población 
y cultivo de los extensos desiertos del Norte y del Oes­
te de Canadá y de los Estados Unidos;· Igual cosa 
se ha hecho y se hace i:odavía éil Austt'alia y Nueva 
Zelandia. Eti Sud Africa, Taganyika, Nigeria y 
Borneo la colonización de los desiertos está á cargo 
de Compañías pri vi1egiadás, con atribuciones polí­
ticas y administrativas. Y obsérvase, casi sin ex­
cepción, en todos los. cnsos, rest1ltados sorprenden­
tes. Ciudades florecientes brotan y pueblan en po­
cos años vastas soledades; campos cultivados y 
prósj)eras factorías ocupan lugares donde ayer sólo 
se veían bosques y malezas; cómodos treüés y ·lujo. 
sos hoteles, sotprenden á viajeros que cruzaron la 
misn':la 1·egió11 á pie y acampando en tahcho·s poi· 
ellos mismos improvisados; y esta nietamórfosis rá~ 
pida, coti16' de magia, que diáriamente se, opera eil 
distritos que hasta hace poco pai•ecieroü inacéesibles 
á la civilización, se debe en su tnayor parte á la ini­
ciativa, al esfuerzo y al estímulo de grandes compa­
ñías organizadas en vidud de concesiones de los es~ 
tados respectivos. 

La razón es obvia: los grandes capitales que 
se acumulan en virtud de tales concesiortes, bus­
can forzosamente, en cumplimiento de leyes eco­
nómicas inmutables, la forma de inversión más 
ventajosa. El mismo capital, aplicado á la pi"e­
paración de la tierra virget;t para su colonizacióü, 
produce nn rendimiento enormemente i:nás rápido y 
crecido que si se lo aplica al cultivo ditecto de una 
parte relativamente pequeña de la concesión. Se 
han presentado, es verdad, casos de cort1pañías éón­
cesiortarias de tierras que se han limitado á á:guar­
dar el desarrollo de las· limítrofes !Jara que las suyas 
suban ele valor; pero estos casos sort raros, ~ólo i)U~­
clert atribüirse á incompetencia en la admirtistráción 
de los intereses sociales y el resultado há sido: 'inva­
riablemente la depreciación de las accioties de·la coin­
pañía respectiva yfinaltri.fnte StHiiso]uciÓrt yqüieh]'a, 
recobtaüdo ::1 Estado la propiedad enajertadn. · ·'' 1 
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· ·' iPttede/tiues, estalMecerse có1úó -¡Srh1dt)io ·qt1~ 'lás 
comp:n;iñtas cqúce'sionariás, ahorran alEst~dC) el enorm 
tl1e cóstq -'de 1~ ·preparaciÓn de tiet··ras vírgenes para 
'la é'oloniza:ciórt¡-'apresin·an su explotación; 'po}ilación 
y .cul1 i vo, ·las convierten t•ápidamente :en ;pro¡·¡iedades 
··conüihttyentes; y, si fracasan en su 'empresa, l0s pet·­
'jpicios' rec~en sobt·e las"compañías y -no ·sobre el Es­
tado, el éna;l no s-ufre eri lo más mínim0. ''El arte de 
la colonizaeiótJ:-dice Leroy~Beauliett-consiste:en ¡)o­
ner al aJean ce de los colonos 6 ·inmigrantes la libre .y 
expedita disposiei!)n ·de )os agenfcs naturales. La 
·preparÚCi6n eS/pttés,;e:} conjunto de obras inclispensa­
·bles,de sani:httéi6!l,';de aplanath~ento,_'régaclí0; des, 
mo11te, vías fá~iles y :baratas dé' comttt+ica~ión,:;{:mer­
tos ·etc.; sin las 'cuáleselcolot~o tí~ne ··casi la 1s<!gud­
;dad depet~ecer de-áhancló'•10, de·aislamiento, de m:ise-· 
tia y> de· -hainbre" ~' · Leroy-B~áulieü,:al contrario de 
la- ] tnítá de ·briente, no ve 'sino: ·v'erlfaj as en lfl: cúl9-
<tÚzación ¡io'r·tompañías~·pri-vadas coh-Cesionarias qüe 
obren coti::J'-o:ageriteSi:}.el·Estado ~~n· 1a:préparaci6í¡:·de 
las: tierras vírgeti'e's:;'.:L~a únicá des:Ventaja·que-'ad­
vierte es que el Estado .no ·se''· aptoyedte:del-alz~t del 
valor de las-tierras, i'es1:1ltartte de dichá pre·paración, 
aun cuando recónoce· -que esta· desventaja está com'­
pensada por el hecho'de cju;e·las-.Ccnilpañías eol).cesi()­
nar'ias evitan al rEstado :lb's g·á_stos ·'y:re·spon:sahili~ 
dades que dicha·pref'iaradón impiica. Yó voy ·á de~ 
mostrar, sin embargo, qtie el' ~contrafbi'Márt~nez 
Agtiirre-Moricoyo, •:tio siqui~ra.:',tie:rie · esta :=-des'Ven 
taja; · .. · .. , ·.-,···.o., :;·,·~, 

Pero antes, señores ~egiáladores, · pon~lent<;l; des­
pués cklo dicho, el grave error erib'añado,''en.\~t·c~)tl~ 
cepto' de quierteá pietisan tan hacedera: y. prácti~a ·la 
:~'o lo 11izáción 'de 1;1uestro :Oriente/'~irVla iítdispet:ig:;~ble 
·préparaCi6á~éi~e ácabo · de aJ)ütitat·; ·· Pc;md~rad d 
·ettdr graví~itii'Ó''de · quienes·.se ~gthari qtie· hi -~ictite'ú:t 
·(l~.l·Estadd' firica!:en la mera: ffo$e~ióti d'e ·s~lvá.S :· incttl­
·ta's y cl¿s¡Yóbl~das· que, antés':qtu~''tj'rodudr;--sóla~oca~ 
:siói?an ·ga:stds'-tarito más coilsiderábles d1an'td~n'6 re­
tribúyen'ningftna: utilicb.cl. · Ponde1·ad l)or· ·fin 'ln:ce­
·gu~dá<l 'dé' qtl'idi~s no 'v~n; qtfe el valor," -para la' Na­
'Cióiii,:oe·flmi tcrrénos;ha}(lío~;-ho está en)O's dos ó':fres 
~ücres'( que 'té15r~-s'~rl,t{( h' ~lis :h'é<:t~ilens; \ ~i'ti o ~b; .· ~1' a ~sa.• 
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rtollo de tod11 élase de' rique~as y de ma-nera perma.; 
·. nent~·; al cánvertirse esos terrenos baldíos e:n pobltl,- . 
· cio'~es civilizadas, ert poblaciones qlle, á tnál' de a1 en­
·_cler:á.iimpropio.bienestary porsu p'ropia inic;ia#va y 
·nec~.¡¡;i.dad,-'Constitúyen·el nervio de la granc\eza, 'prosa -
pe,~i~ád Y,\rigt.tez~ de.·I pa.1s .... ~.qmle .nacen yse de. sa.~r.O~ ' 
llan. · ¡Y ~ay qtl'lenes~. ~ree.n absurdo y hal'ta pumble · 
b·árba1~~dOrd ·1a concesión de ·lo qtw, por Eihora, nFtda 
vale, en ettmbid ele }o, que. forzosamente ser4 desp11~S 
imponde¡-ab}c:!· bief:restar: y engrandecimiento, .-f6mo 
enJ1íbs· E13hidos Unidos y en la Argentina lo palpa­
m&sJ:' -Cori e:st(l inmensa diferencia, cúánto .á aqúe~· 
llqs·Nacioneáles'11$, costado conseguirlo;. y al Ecu~- · 
do'rjio'se le pWe ma~ que buena voluntad.··· . ·. - , . 

. ''VoY: á' mi detriosfración. Para adoptar un ~i~te;. 
teni,á•ddiúitivp .-d.e'colononización,. para h?-cerla sin 
co.ilipromel:_erJa atitónomía nacional, sin crear,en el 
serio de la·;' Heiiúb1ica · facton~s ,·preponderantes y to­
.do~poderosós _que· cot~trolen los destinos ele la patria, 

. ac;a_so ábusaüi:19 de su ·poder y s.acrificándola en be- · 
ntH1'cio ¡)ropio, reqtliéá~se, en efecto, estudiar deteni.: · 
.dafi:Iertte'Iasc9ndicjones locales, con la mira de in1pe- ·. 
dir cine un intei·és privado é individual, en el seno 
·de la:.:nación, deje' de estar contrábalanceado' y domi­
nado ·por él interés general. Una nación como Jos 
Esta~bs .. ,Unidos, cuya superficie· ·mide cerca de cua~ 
trt:rniill\rnes t1e millas ·cuadradas, puede, sin peligro, 
crear propiedades rh1vadas de diez y ocho millones. 
de l1cctáreas, sobre todo, cuando dichas propiedades' 
cmtsistt~n en pequeños lotrs alterimtivos,- quedando 
pata el Bstado;eJlote siguiente al adjudicado, Pero 
ctáÚ1tlo, COIIlO sücede en el Ecuador, la superfitie to. 

· ta,I dy1:¡1afsn~ pá~a de dento Yeinte mil millas 9ua, 
dt·adns, c(,nststentes en su mayor parte en. terrenos 
baldíos;· lns crnicesiones de tierras dcbcnser necesa~ 
riait11d'l>te Hmitilchts, pnes de otro mcidó se corre el pe~ 
ligro clc·ponc:+eú una ·sola mano la fuerza todopo­
_<~~~·~srt',d~ t1n. ~asto int.cl'és agr~rio ·que podría. cliri~ 
gtt• a sq ,antoJo I9s dcstwos .nacwnales establectendo 
unaJs¡wcie de fetidalismo pteñndo de peligros é in~ 
co11Vct,icnda"·', Al mismo tiempo, las concesion~s li­
n~ita(}as, tienen la desventaja de no ser suficiente~ 
m~nt~ f!ttra~tivaspara,.los :financi~tas que dd?~n ,<;a,~ 
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pitalizarlas, como de seguro lo demostrará muy 
pront<;> ·el fracaso 'de la concesión Alexaricler. 

ElEcuador se encu\;'ntra actualmente e'n i:ll si­
tuación de descrédito, que ni siquiera una cónccsión 
como la solicitada por el Conde de Charnacé es bas­
tm'lte para interesar á los financistas, como lo de­
muestran los esfuerzos inf1'úctosos que, por conseguir' 
capitales, está haciendo este señor en Améi·íca y 
Europa. - - · _ - ·. . · ... 

Y en este contrato Charnacé, por .lo que a~apo 
de decir, ¿cuál la parte más desfavorable, ·¡a peligr.o­
sa? Precisamenteeso de conceder, cl~ntro del terri­
torio ele la República, .una propiedad agraria-~i:tra,n­
jera, ele extensión mayor quizá que ell·esto de la 
Repúbli<;a misma y sin interrupción de alterna~jqn 
de lotes. · - -, 

EN el contrato Martínez Aguirre-Moncayo, :Se 

consultan, al contrario, celosamente, la situación del' 
país y sus mejores intereses. La exploración y con~, , 
siguientes denuncias, producen propiedad sobre los\ · ..... 
productos vegetales salvajes, pero nó sobre el terre-' ~·· · ' 
no el ctial sigue siendo rlemwciúble pará, el culttvp.' 
No hay otra concesión deü:rrepos que la· que_ se ads~ 
cribe al ferrocarril y que viene á ser propiedad del' 
Estarlo mismo, por ser éste el tenedor de casda to-
tálidacl de lá5 acciones .. La Compa~ía _ E~plorSt~o.:· 
ra·puede en verdad adqüirir terrenos b~Lldío,.:-:,-;pe-ro 
no sólo se ha de :;;omctú á las leyes.respectivf~s; sino 
que toda adq uisieió n ha de ser en, _lqtes. alterna t{i vüs,. 
El objeto que S~ persigue con esta estipulaci6n, 
salta á la vista: la· Compañía ·buscará colono:s, ·y~ 
una_ vez encontrados; ·obtendrá la propiedad_del-:n-4-
mero correspondiente de-lotes, alteqlidi~.P.s.~~pa,va· 
hansferida á dichos colones,quienes ·serán. in,qtala. 
dos en ellos, en condiciones dé viabilida.d fefieierwia 
y en virtndde c_ontmtos pt~ivarlos <;on la Compafií~l··· 
El negocio de· ésta 1 . viene á s~r asi, ,ni -n~as ni m~n;<¡>,s1 
que uncorretaje de inmigración. A. merlid~:quel~ 
colonización avallím, su bedvn.lor de la tierra y,,es~el' 
Estado quien apeovccl1a pd11cipaLnuinte deht.l~~;. La 
preparación de cada zona de lotes.alt(frnati-vqs_bene-
ficia necesarimuL~Illc (L los que el Estado re¡serva pa-
ra SÍ Y estoS ::n:dlt~JI d.<: precio, se conviertcti Cll VCr<laa 

•.. ,, 
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de:ra rique2;a, nacional, riqueza; r:ealizable,: riqut·~¡l 
en dc:t?anda, riq~eza que se cotiza· ·activa~entc t'll 

s_ucres y centav9s y que tiene valor efectlvo p111n 

c,ualquiera op~ración bal).c.aria. La Compañín .. 1111 

de~Auida~á~. desde Juego, 1~1 forma,ción de ':al_.i<>HII'l 
hactend~s para sí; pero en ello s~. somete_ra, a lno 
l~yes,, pq pqdrá. ~dql}..ir~r sitio lo .qúe l;m.t¡l}an1~nte · lo 
per~¡tatL sus capi~ales dis¡:)onibles,.y, por .tanL<i 1 

nunca llegará á tener en sus ' nuinos. intereses, agrn 
rio~,.que)e den posición preponderante e_n el paÍtl, 
l?qrquela. p1~o~peddad de la Cqmpañía, irá necef-\a · 
riam(i,nte· mano .á inano, ó á la par con la de la N11 
cióp :Cll general, y, al lado ele cada hacienda sny11, 
habrá qtra de igual ó mayor valor. ¿No viene CHlt• 

plan _á set', en definitiva, el mismo de la Junta dt• 
Oriente, con solo la diferencia de la practicabilidadr 

;.-. La Junta de..Oriepte, como el gallego del cu~nto, 
m~es~nta un b~Jlo.. molino imaginario en el cual todo 
s.~ ,-yncuentra1 111enos ·el .agua que ha de ponerlo ctt 
rpO,virniento:. · ~1 contrato .M artítwz Ag:uirre-lVIo~1" 
C[lYP~ presenta ·ttn _molino· muy semejante, con maH 
el- ag.ua. Esto es todo. El Estado no puede· em" 
pre'ncler _e,n lf-tS:()bras de preparación q\le son indis~ 
p~nsable~ para -la <;oloni2;ación:. la Compañía _Ex­
ploradqra sí; se. obliga á ello. Construye el ferro .. 
c~rril,.construye puertos en el Curaeay y otros ríos>. 
e~tabl~ce·srn~,v.icio .de navegacion fluvial; y propor .. 
cwna á~Í las vias ele comutúcacióu. Constntye una 
~in dad de ho~eles y hospitales, y propordonq. así· un 
nú~leo de ciyil.i~ac.i?n, un. punto de partida ~egur? · 
parq, la colomzacwn, protegiéndola <.;ontra los pn­
Jj1~ros·peligros.de la. naturaleza salvaje, contra _las 
nnvaci<m7s y. cl\samparo del Ínfi1enspdesierto <;>nen­
tal. ~us uigenieros:y expet~tos agrícolas estuchan el. 
ten~it;orio,' selecciona~). las zonas coiw~nkntes, deter­
lpip.an, los cultivos má_s ventájosos, y f:;tcilitán así á: 
lq~ c()l~IH)sJa adquisición de l)l~opied~desv:aliosas y_ 
d~ ppr.ven#, ahorrándoles ~rtrabaj_o y, el costo de la. 
e,xplotaciót} ip.di .. icfual. Sús oficinas: esp~Gia,Je~, lea 
~~~Ht~ü l9s plat}o~, .g~stioúap. _ el'otorg~mien to de )qs 
t~t:u~os de pr:op~ed~d. respecttvp,s, __ y ponet1 d~ e:~ta m?-"' 
IJ~ra_ .aLc:o tono·~~. po~esión de stt , Jote respectly-o, sm­
dH1lqra*':·Ó gmrto~,ii1(tt~le.~. · _ 9t~s J~A,n~os s~tm.intstr.a~¡ 1 ; 
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hajd la garantía de la Compañía, el pequeño capital ne­
(:csario para la construcción de viviendas, para la ad­
(¡uisicióri de herramientas, animales domésticos, etc., 
}' pm·a la· subsistencia del colon~ en, los pri'liH~ros 
tiempos, y facilitan así el rápido y remunerativo" cul­
livo ·c1c· cada lote: Y la Companía ~xploradora ha­
ec todo esto, no. sólo porque á ello le obliguen los 
l:érminos''dé sit'concesión; sino porque de ello depen­
de su 'pros¡)áidad futura. Mientras mayor sea. la 
población. y pt:otldcción del Oriente, mayor tiene que 
:-;cr Ih'oporCionalmente el volumen· de negocios que 
pase pot' 'm ah os de la' Com¡)·afíía, mayores los bene­
ficios que de.c1lqs reporte; mayores ·las facilidades 
para tOdas'' sus l. em¡)resa·s y operaciones y mayor 
¡>orthtífo el valor ert bolsa de sus acciones. · Y los 
inmetis6s capitales; siü ·los cuales no podría la 
Compañía organizarse y . existir, invertidos en el 
Oriente, darían vida á multitud de negocios indepen­
dientes i1ue atraedan una Ím:iligración espontánea, 
no de' m"e'nesterosos sin aspiraciones, en que sueña la 
Junta de Oriente, sino de gei1te ambiciosa, ele empuje 
y de acción que verá oportunidades de levftntar en 
J)ocos años mia fortuna. Proveedores de peones, de 
provisiones, de materiales de construcción; mineros, 
experto's en cultivos tropicales, arquitectos, comer­
eiantes,todos encontrarán en· el Oriente ancho campo 
para ·lriagníficos ·negocios~ La Compañía aporta los 
capitales, pero' el mundo entero, y sobre todo el Ecua­
dor, tiene que aportar el trabajo, la industria indivi­
dual en infinidad de formas, ora á cambio de salario, 
ora por medio de contratos indepemlie:ntes. La Com­
pañía de Sud-Africa (British South African Compa­
ny), se.estableció e.n Rhodesia, con un capital inicial 
de ün- milló'ri de libras esterlinas, que ahora se ha 
elevado 'á s'eis.l11illones. Hasta ahora no ha repar­
tido ui1 solo centavo en dividendos, pero, bajo sus 
auspicios, s'e han establecido en el territorio veinti­
cinco c6nipañías de colonización y minas, con un ca­
pital agregado de cerca de ochenta millones de libras 
esterlinas; . compañías de ferrocarril que cruzan todo 
.el -territorio y lo unen con el Atlántico y el Pacífico, 
<~Htn~ ellas la famosa compañía del ferrocarril del 
Cabo de Bnena Esperanza al Cairo, en Egipto; que 
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cruzará en breve todo el continente africano; bancos;' 
conipañías ele alümhraclo y locomocíón urbána; com­
pañías ele arquitectos (bu'iding Cüti1panies) que han' 
construíclo poblaciones enteras y ent're ellas Bu1ava­
yo·, con magníficas ob.ras de sanitación,con hote-les,· 
teatro, hol,sa, y ·con U:na población blanca ele cei·ca 
de veinte mil almas;: La conipañía ele Sud Africa, 
no tiene todavía veinte años de existencia. ·El te-· 
rritorio no presentaba de ninguna manera las facili­
dades y la belleza ·de nuestro Oriente. Lo proba­
ble· es, pues; que el trabajo ele la Compañíá ExpiÓ~ 
radora tendría igual ó mejor éxito, en nuestra 7,ona; 

No terminaré sin tomar en cuenta los temores que 
manifiestala Junta de Oriente con respecto á la tiacio­
nali~~a<.'ión de la inn1igracióú y al peligro de que· alguno 
de· los Go biernós que~ en porfiada contienda nos dis­
putan la posesión del Ot•iente; pueda ponerse detrás 
de la· Comt)añía Exploradora, "para organizada,. 
moverla, dirigirla y establecerla en ese tel'ritodó 
que es nuestro y por cuya defensa no habría ecti.ato- · 
ri:Omo que no derramase gustoso su sangre''. Si la 
Junta de Oriente·· es tu viera suficientemente inform?--. 
da respecto de la legislación universal relativa á la· 
orgat1izadón y operación de una Compañíá anóni~' 
ma; si supiera que· para gobernarla 6 ditigida es in-· 
dispensable la posesión de un interé's preponderan:..· 
te representado por una mayoría de acciones; que 1~: 
adquisición de estas acciones tiene que efectuarse 
por compra; la que· se registra en los libros el~ trans~ 
ferencia de la Compañía, comprendería desde luego ' 
que· sus temores son· infundados é· ilt1.sorios·, pues· 
tanto pensaría el Gobierno del Pe1~ú, pot'. ejemplb; en··· 
comprar un· interés dominante en·la Compañía: E:x:.. • 
ploradora, coti1o el·Ecuadbr en comprarlb· etr las de· 
los férrocarriles que ·el Perú trata: de construir· al 
M·arañón; Per.o' en·todo caso; bastaría corr añaclii-'·' 
alJcontrato una cláhs11la ¡Jor la cual se proh:ibiese'la' 
venta de acciones á un Go bienio extranjero; ·so pena·· 
de<qúedhr canceHtclo~ todos los· derechos de cualcinie:.. ·' 
ra· acción asfa:dcjuirida por un Gobierlio 'ó sus' ageü:.· 
tes; ·estip,ulándbs~ a(leri:iás ·quetbdas las· acciones 'lle~' 
ven·tal,cláusula iüipt"esa ·al cloesoi Hay· más toda) 
;S~a: el· Gohiemo· <'lel' Ecuador, como refn"e'scntante; 
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de la parte de acciones de la Compañía Exploradora, 
perteneciente al Est:ulo, nomhradt cHrectotes de· su 
co11fianza que le e11lercn <le todas las operaciones de' 
ht Compañía; y, en sü' doble carácter de Gobierno. y 
accionista poderoso,· ihOuirá. rlcci'sivámente· en' todos' 
los consejos Y. actren1os de la cmi)l·esá. · Aumentados 
stts recursos con los dividendos de la Compañía y 
con la recaudación de impuestos qt.te en la actuali:-' 
d'acl no existen l n el Oriei1te, podrá el Estac1o aten-. 
dh eficazmente al mantenimiei1to de autoridades 
coti1petentes; de policí'a eficierlte y bien organizada~' 
de· guarniciones militat"es, haciendo asísentirincesa~-~ 
tení.ente su· soberanía. ·Dii·igirá la insUucción públi...:.: 
ca, así la costeüda por el Estado mismo, como la 
costeada por lü Compañía y cuidará de que se cul­
tiven especialmente· en los colonos sentimientos de 
patt-iotismo y clebet' público, d~ la manera que lo' 
han hecho 111'ny e~peciahneritc los Estados Unidos y. 
lü Argentiná, c1orH1e el an1ot' patáo llega al faliatis-. 
mo: La inmigración sist·emática I)rodüce en el in-· 
migrante el extrañamiento absoluto del país de oti:.:..' 
gen. }.Io ha:y yarikee tart patti6tico . como el qti.e 
apenas habla inglés: En la A1·geritiiia, durante l'a, 
amenaza de gtterrá con Chile, se forniaron batallo~ 
nes de volurttarios italianos·, que hiviei·on que sei· do:.:.­
tados de oficiales tanihiért italiahos·, porque las cJa;. 
ses no hablal::lati'tOdavía español. Lü educación -y· 
eEnterésimnediato que se despierta> por el suelo hos-· 
pitalario donde' se Habita, se cultiV'a y cuya prospe- · 
rielad es el resultado del esfüerzo propio, son facto.:.­
res más ·eficaces y podet·osos ele nac10rialización y pa­
triotismo qtte la acción lenta del tie'mpo y ele los suce'..::.. 
sos, en cuya contct11placióil' se deleita la Junta cl'e · 
Oriente, siempre· consistente' en sus· d8ct1-inas de iner- · 
cia, beatitud y de abandono. . 

PERO la· Junta de Oriente que· con tanto afáii' 
pregona su· patriotismo, cómd si· estitviera eü te'!~·· 
de juiéio, y qtte tan celosa si· bien erróü'eanú~nte, de~ · 
fiende los det·echos é intereses· dt la· República en el ' 
Otierite, ¿sa:he ·a:caso cü:ál. es la. po'sidón real de ese 
territorio en la.actualidad? . ¿sabe cg1e el Oriente 110 · 
es más ·que una' dependencia· per\lah'a; que todo su. 
comercio actual está en. manos del Perú; que todas 
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sus exportaciones é importac]pnes. pagan impuestos 
en Iquitos, sin. ~ontribuir ni con;un so'o centavo al 
erario ecuatoí:iano? ¿Sabe que son peruan9s los 
barcos que surcan nuestros ríos, peruanos .los capi­
tales que s~ emplean en la explotación . de nuestros 
bosques, penmno elmerca~o: dqnde s,e realizan nues­
tros. pro el ucto.s, peruapas las. m,ercancías que consu.:. 
mimos, .perwuws en fin los Pliodnctos que del Oriente 
se exportan: á, Europa? ; ¿S?-hc. que basta un 

1
g-esto 

del Prefecto ck ,Loreto, para que. tod~ la' pobl,.q,ción 
ecua~oriq.:nGt residente cn:e.~ Ori~nte se .disperse ó mue­
ra de hamb¡·e? , ¡Y es és,ta la situació,n ,PÓr cuya per­
petuación.aboga lapGttriótica Junta de 1 Oriente! 

Los trastoq10s civiles del Ecuador· y 'la e:x;isten­
cia del contrato Charnacé, coincidiendo con un. perío­
do de grave malestar eCOflÓIDÍCO en el.mundo entero, 
dificultan en c¡;;te momento mis gestiones y la's de los 
financista~ qne me apoyan en Londres, en el senti­
do de asegurar .los vastos <;apitales ne~esarios para 
la organización de la Compañía Exploradora. Ten­
go sin embargo fundadas razone~ para confiar en 
c1ue tqda dificultad será vencicl~ en breve, sobre to­
do, si vienen en ntlestro ~poy,o el restablecimiento 
del orden y del crédito público del Ecuador y .el fra­
caso definitivo· de otr.os contratos del todo utópicos. 
No gestionaré. la sanción cle:f.initiva del contrato 
Martínez Aguirre-:-Moncay.o sino cuando estén ase­
gurados to.clo,s los fondos necesarios para el inmedia­
to cumplimiento de tocl~l.s la¡> obligaciones en él esti­
puladas. l\1ientrasJa1.1to, la prel'1ente exposición ex­
plica mis proyecto~, rectifica los errores de concepto 
á que ellos han dado lugar, y, si no me.conquista la 
aprobación de n;Iis. compatriotas contemporáneos, 
constituirá por lo m~nos un documento que no deja­
rá, lo espero., ele tomarse en cuenta más tarqe, ya 
sea para det~.rminar la política de colonización en el 
Oriente,· si todavíaes tiempo de procurarla, ya sea 
para deplorar nuestra inercia y nuestra ceguedad, si, 
como mucho lo temo, llegamos á perder ese hermoso 
territorio. 

Honorables Leg-isladores: 
A. Moncayo A • 
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